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Este individuo parece que padecía horrible­
mente de accesos mentales, pues cuando fué á 
la Gomandancia, hubo necesidad de atarlo, para 
evitar que llevara á cabo cualquier desahogo 
de su enfermedad.

Los barómetros estacionarios; vientos flojos 
ó bonancibles aquí y frescos en el mar de China, 
con algunas lluvias en diferentes puntos de 
la Isla.

Á las tres y media de la tarde de hoy, la 
Central de Gomunicaciones nos avisa que el 
semáforo de Punta Restinga ha divisado al va­
por-correo Hspana, a 4 millas O., ajas 2-35. 
" Entre seis y siete de esta tarde dara fondo 
en Bahía.

Esta mañana, al preguntar por el estado 
en que se hallaba el P. Gimenez, Procurador 
de Franciscanos, nos dijeron que se encon­
traba en buen estado, aunque la curación es 
lenta.

A la una de esta tarde fondeó en Bahía un 
barco de guerra con bandera rusa é insignias 
de Almirante. ,

Viene á su bordo el Vice-Almirante de 
de aquella nación Mr. Paul Tuasziluloss.

Es Gomandante del mismo, el capitán de na­
vio Mr. Fetoeoss. •

El buque, que es un crucero de guerra de 
primera clase," está tripulado por 600 hombres, 
tiene 8000 toneladas de desplazamiento y su 
máquina una fuerza igual á 8000 caballos 
de vapor. . , ,. ,

Llámase el vapor Admiral Nahhwwss y ha 
rendido viaje desde Nagasaki.

Una vez anclado, cruzó con la plaza y nues­
tra escuadra, así como con el crucero francés, 
los saludos de Ordenanza.

Gumpliendo el acuerdo tomado en la primera 
reunión, hoy se han hecho las citaciones pai a 
la sesión que en el Palacio de Santa Poten- 
ciana celebrará mañana, á las nueve de la ma­
ñana, la Junta de Socorros para los heridos, 
inútiles, y familias de los muertos en la cam­
paña de Garolidas.

El dia 3, á las nueve de la mañana, se reu­
nirá la Junta general de este establecimiento 
bancario, para proceder, entre otros asuntos, 
á la elección de los tres Gonsiliarios y Secre­
tario del mismo

Los vecinos de las posesiones de la calle de 
Haya se quejan de que la carrocería estable­
cida allí les molesta con el humo de sus ta­
lleres, por falta de una chimenea bastante 
elevada. , „ ,

No se trata de los humos de Huelva, pero, 
por lo mismo que no tiene la cosa tanta im­
portancia, es más fácil de arreglar, en benefi­
cio de aquellos pobres vecinos.

que presenta el peredon del jardin la Escuela de 
tiples, vecino á Palacio.

Por su parte, la Universidad adornará su 
frontispicio.

El Profesorado levantará en la plaza de 
Santo Tomás un monumento que representará 
la capilla de Govadonga.

Otro costeará el Gláustro Universitario.
Las Escuelas privadas de latinidad, un arco.
Otro, los alumnos de las clases de 2.a en­

señanza.
Los alumnos internos del Colegio de Letran 

un magnífico arco de dos pisos, desde cuya 
parte superior se tirarán palomas y versos, 
alusivos al acto, al paso de la comitiva.

El frontis del citado Colegio también sera 
adornado primorosamente.

El átrio de la iglesia de Sto. Domingo se 
adornará asimismo, colocándose en el centro 
de la bonita arcada que allí habrá, el retrato 
al oleo del dominico P. Nozaleda.,

Un gran arco frente à la puerta mayor de 
la Catedral, obsequio de los asturianos, y el 
Ayuntamiento y municipes de los arrabales 
adornarán toda la carrera con arcos.

Por último, decidió la comisión volverse a 
reunir el lúnes próximo à fin de ultimar el 
programa de festejos.

gayan), respectivamente, don Hanfrion Ray- 
mundo- y don Miguel del Castillo.

Expediendo título de expendedor de Efectos 
timbrados del pueblo de Laoang (Samar), á 
favor de don Francisco Pantaleon.

Autorizando el traspaso de la expendeduría 
num. 33 en la plaza de Santa Cruz, á f^vor 
de don Francisco Macho, por fallecimiento 
de don Celso Macho, que la servía.

Hoy han comenzado á repartirse, impresas 
en elegantes esquelas, invitaciones para la ve­
lada literario musical que se celebrara ina- 
ñana por la noche en los salones de los 
señores de Linares. , , , . »

La hora de la cita es la de las ocho, y el 
traje, de confianza.

A las cuatro y media de la tarde de hoy, 
la Junta de la cárcel girará una visita á 
dicho Establecimiento.

Mañana es esperado en esta Gapital, de re­
greso de su expedición á Aguas Santas, el se­
ñor Gutierrez de la Vega, Director general de 
de Administración civil.

Mucho celebraremos que haya recobrado la 
salud perdida.

Es un hecho que ya no ofrece dudas ni dis­
cusión» la creación en Filipinas de una so­
ciedad de socorros mútuos de este ejército.

Hemos tenido ocasión de ver el reglamento 
por que esa Sociedad ha de regirse, y basta 
leer el primer artículo, para comprender hasta 
qué punto dicha institución ha de ser bene- 
nciosa á los que siguen la honrosa carrera 
de las armas.

La Sociedad tiene por único objeto socorrer 
á las familias de los militares que mueren en 
estas Islas, evitando el que, como hasta aquí 
ha venido sucediendo, se vean precisadas à 
acudir á suscriciones particulares con objeto 
de allegar fondos con que satisfacer sus más 
apremiantes é imperiosas necesidades, ó víc­
timas de un exagerado pundonor, si no tienen 
persona amiga que promueva esta clase de 
suscriciones, regresen á la Madre Patria en 
completo estado de indigencia.

De aquí en adelante los militares que en 
estas Islas presten sus servicios, podrán abri­
gar la seguridad de que, si un dia faltan, su 
familia no pasará apuros pecuniarios, ni care­
cerá de nada de lo necesario para llegar á 
la Península,

Sociedades de esta índole no necesitan en­
comio ni encarecimiento, y menos cuando se 
constituyen dentro del Ejército, que ya de an­
tiguo nos tiene acostumbrados á procederes 
tan nobles, y donde la union, que es siempre 
base de la fuerza, es una verdad que envidian 
con razon otras colectividades.

Lo está ya el señor Linares, que hoy ha 
vuelto á encargarse del despacho de los asun­
tos encomendados á la Intendencia general 
de Hacienda.

Mañana se hará cargo de la Intervención 
general de la Administración del Estado el 
señor don Luis de la Torre \ illanueva, cesando 
éñ el mismo dia en dicho destino el Excmo. 
Sr. D. Nicolás Cabañas.

La Directiva del Real Hospicio de San José 
se reunirá el domingo 1.® de febrero, en se­
sión ordinaria, en el despacho del limo, señor 
Regente de la Audiencia, á las diez y media 
de la mañana.

El dia 5 de febrero entrante, según persona 
que nos merece entero crédito, empezarán á 
verificarse en el Depósito mútuo comercial y 
agrícola, del Sr. Codina, las operaciones por 
subastas que constituyen uno de los princi­
pales fines de dicha empresa.

Esperamos que tendrá verdadero éxito y de 
ello nos alegraremos mucho.

La Veterana ha remitido al Gobierno Civil 
tin individuó procedente del barrio de Acei­
teros, en el arrabal de Tondo, por presentar 
síntomas de enageñacion mental.
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El árpo que se había comenzado á levan­
tar estos dias entre la Universidad y la igle­
sia de Santo Domingo, ha desaparecido.

Sin duda se habrá pensado colocarlo en otro 
sitio.

RIEGO
Hace ya bastante tiempo que á la calzada 

de San Luis en el arrabal de la Ermita se la 
ha dotado de mangas de agua, y, sin embargo, 
como desde tiempo inmemorial, sevé en aquella 
vía gran cantidad de polvo que molesta a los 
vecinos y transeuntes, por no regarse como 
en otros sitios con dichas mangas.

¿No podría disponerse el riego?
Mucho lo agradecerían los indicados vecinos, 

que así nos lo suplican.

Varios alumnos de la Universidad, llevando 
los distintivos de las diversas facultades, irán 
á saludar al dia siguiente de su llegada al limo, 
y Rdmo. Sr. D. Fr. Berdandino Nozaleda, 
en un precioso carro alegórico, detrás del 
cual, formando compacto grupo, es probable 
que vayan infinidad de estudiantes en mani­
festación por tan fausto motivo.

También nos dicen que el señor Gorregidor 
permitirá que las bandas de música recorran 
la población, se enciendan piezas píricas, y 
se nagan otras manifestaciones lícitas, tanto 
el dia de la llegada del Prelado como en los 
dos siguientes.

El Gobernadorcillo del gremio de mestizos 
de Tondo ha remitido al Gobierno civfi dos 
individuos de aquella localidad que padecían 
lepra tuberculosa, siendo conducidos al Hos­
pital de San Lázaro.

Desde las ocho de la mañana de ayer A igual 
hora de hoy, se han verificado 21 inhuma­
ciones en los distintos cementerios del radio 
municipal. -

A PRESENT ARSE

El vetusto farolón, con su basaínento de pie­
dra, que en la rinconada de la Plaza del P. Mo­
raga existe en medio del parquecito inglés que 
allí se ha hecho, á nuestro juicio está hoy de 
más, pues si antes, que estaba solo, podía dis­
pensársele su vejez y fealdad porque alumbra­
ba algo aquellos lugares, hoy que se han 
puesto otros faroles más modernos cerca de 
él, muy bien puede desaparecer sin que se 
eche de menos su falta.

Hasta altas horas de la noche se bailó 
ayer en casa de los señores de Zaragoza, à 
donde habian acudido infinidad de personas, 
con las cuáles estuvieron muy obsequiosos 
los dueños de la casa.

A los convidados se les sirvió una sucu­
lenta cena, repartiéndose toda la noche y en 
los intermedios de los bailables, helados, 
pastas y dulces.

Algún provecto sobre el matadero debe te­
ner en cartera el Excmo. Sr. Corregidor, 
cuando anteayer, acompañado del Regidor Ins­
pector del mismo» pasó á girar una minuciosa 
visita» y ayer dicho señor Inspector volvió 
al mismo local para enterarse de su estado, 
llevando con él, para reconocer sus condicio­
nes» al Médico titular de la provincia, doctor 
García del Rey, y al Médico municipal del dis­
trito de Santa Cruz.

îûinaba con sus últimos resplandores una es­
cena vasta, graciosa y sublime, que no se bo- 
frárá jamás de mi memoria.

En frente de nosotros, y a una inmensa pro­
fundidad por debajo de la meseta, se extendía 
hasta perderlo de vista una especie de pantano 
Sémbradó de planchas luminosas, y que ofrecían 
él aspecto de una tierra abandonada apenas 
por el reflujo de diluvio.

Aquella ancha bahía se extendía hasta nues­
tros’piés por el fondo de las rasgadas mon- 
i/difíd'S *

En los bancos de arena y de limo que se­
paran láS lagunas intermitentes, se ofrecía á 
la vista con distintos matices una confusa ve­
getación de cañaverales y de plautas marinas 
Igualmente sombrías, pero sin embargo, varia­
das, que contrastaban con la brillante super­
ficie de las aguas.

A cada uno de los pasos que daba rápido 
hácia el horizonte, el sol iluminaba ó envol­
vía en la. sombra algunos de los inumerables 
lagos que salpicaba el golfo medio seco; pare­
cía que brotaban de vez en cuando en su ce­
leste cofrecillo las materias más preciosas, la 
plata, el oro, el rubí y el diamante para ha­
cerlas brillar sobre cada punto de aquella mag­
nifica llanura. ,

Guando el astro llegó al término de su curso, 
una faja vaporosa y ondulada que bordeaba a 
Id lejos el límite extremo de dos pantanos, to- 
tnó repentinamente un color purpureo seme­
jante al resplandor que despide un incendio, 
y conservó por un momento la irradiante trans* 
pareficia de una nube cruzada por el relám-

Yo estaba completamente entregado á la con-' 
emplación de aquel cuadro impregnado de la

la viuda del señor 
siguiente cifra:

Suma anterior 
D. J. G. . . 
Illescas. . .

El Excmo. Sr. Capitan general ha firmado 
las resoluciones siguientes, en este ramo:

Se ha ordenado el reconocimiento faculta­
tivo, ante una junta de médicos del cuerpo de 
Sanidad militar, del comandante de Ejército 
capitán de Artillería don Victor Diaz Martinez-

Se ha aprobado el acta de elección de ca­
jero para el batallón de Ingenieros, á favor del 
capitán don Francisco Pintado. .

Se ha concedido anticipo de regresó á la 
Península, por cumplido de país, al primer 
teniente del 21.° tercio de la Guardia civil

Sabemos que uno de éstos dias dispondrá, 
la Administración central de Loterías y Efec­
tos timbrados que los exportadores que deseen 
adquirir billetes de Lotería presenten en aquel 
Centro sus pedidos.

Han ingresado en las' cajas del Municipio 
115 pesos, importe de varias multas impues­
tas á los chinos por expender en sus esta­
blecimientos efectos en mal estado.

Gomo anunciamos, ayer mañanarse reunie­
ron los alumnos de la Universidad de Santo 
Tomás para acordar los festejos que han de 
dedicar al nuevo Prelado á su arribo a e«tas

En vista del crecido número de estudiantes 
que había acudido al llamamiento, acordóse 
nombrar una comisión, compuesta de tres de 
cada facultad, y hecho esto se resolvió lo 
siguiente: ■ • , ,

Varias bandas de música recorrerán las ca­
lles de la Capital para anunciar la llegada 
del P. Nozaleda, cuando el buque que lo con­
duce llegue á bahía.

Así mismo se acordó que los alumnos de 
Medicina y Farmacia ofrezcan al ilustre 
viajero una pluma de oro, y los de Derecho 
un album con incrustaciones de plata.

Frente al Palacio Arzobispal se levantará 
una magnífica galería'de once tramos, con 
transparentes» dominando en su^ construcción 
el estilo árabe, cuya obra será dirigida por 
don Rosendo García. . , j .

Con ella se conseguirá cubrir el feo aspecto
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divina grandeza, y que atravesaba corno un fayo 
más el recuerdo de Gesar, cuando una voz dé­
bil y al parecer sofocada murmuró à mi lado:

— iDios miol ¡cuánta belleza!
Estaba yo muy lejos de esperar qué saliera de 

boca de mi jóven compañera esta simpática 
efusión.

Me volví hácia ella con la solicitud de una 
sorpresa, que no disminuyó ni un ápice cuando 
la alteración de sus facciones y la ligera agi­
tación de sus labios me atestiguaron la profunda 
sinceridad de su admiración.

—¿Gonfesáis que esto es hermoso?—le dije.
Mlle. Margarita hizo un movimiento de ca­

beza, y al mismo tiempo se desprendieron dos 
lágrimas de sus grandes ojos; al sentirlas desli­
zar por sus mejillas hizo un ademán de despe­
cho; luego, arrojándose de repente sobre la cruz 
de granito, cuya base le servia de pedestal, la 
abrazó con sus dos manos, apoyó fuertemente 
su cabeza contra la piedra, y la oí sollozar con* 
vulsivamente.

Greí que no debía turbar con ninguna pala­
bra mia el curso de aquella súbita- emoción, 
y me alejó respetuosamente algunos pasos. Des­
pués de un momento, viéndola levantar la frente 
y arreglar distraídamente su cabello algo de­
sordenado, me acerqué.

— iGuan avergonzada estoy!—murmuró.
—Sed feliz, mas bien, y renunciad, eradme, á 

cegar en vos el manantial de esas lágrimas» 
porque es sagrado. De otro modo no lo conse­
guiréis jamás i

- ¡Es necesario!—exclamó la jóven con Una 
especie de violencia.-rPor lo demás» ¡ya está 
hecho! Este acceso no ha sido más que una 
sorpresa.... Todo cuanto es bello y amable... 
quiero odiarlo: ly lo odio!

don Norberto Fernandez.
Se ha aprobado el cambio de destinos en­

tre los capitanes del 20.° tercio de la Guardia 
civil don Luis Beltran y don Miguel Cande­
las, y de los primeros tenientes don Antonio Mi­
rai les y don Pascual Iñigo.

Se ha dispuesto que en los regimientos de 
Infantería se suprima el pantalón blanco que 
usaba la tropa en los dias de gala, sustitu­
yéndolo por uno de guingon.

CAMBIOS

Si Madrid y Barcelona, al i3 li2 p8 premio 
> Capitales de provincias. 14 » »
> Pueblos . . , , . . 15 » *

Desde las ocho á las once de la mañana 
del dia de mañana, se satisfará á los habilitados 
de las clases activas que tienen consignados 
sus haberes qn la Tesorería general de Ha­
cienda, el importe de sus respectivos libra­
mientos, advirtiéndoles que, dadas las once de 
la mañana del referido dia, se satisfarán al 
día siguiente los libramientos que hayan dejado 
de presentarse en dicha Tesorería á la indicada 
hora.

VIERNES
Gomo aún no se han instalado las tiendas- 

asilos que tiene proyectado establecer nues­
tro activo Gobernador el Excmo. Sr. D. Daniel 
de Móraza, continúan tan animados los dias 
de moda de la clase de mendigos.

Mucho nos alegraremos que esas tiendas- 
asilos sean una realidad, para ver si lo es 
también la desaparición de tanto pordiosero.

En Gebú.tvSe sigue con gran interes todo 
cuanto á este rico y necesario producto se 
rofiovo

Según leemos en El Boleiin de aquella lo­
calidad, parece que han salido para Com­
postela tres individuos que se dice represen­
tan á una compañía catalana, con objeto de 
reconocer las minas carboníferas de dicho 
pueblo.

Despues, propónense pasar á Naga.
También se espera en aquella población 

al Ingeniero de Minas señor Abella, para prác- 
ticar varios reconocimientos en las minas de 
la provincia.

Una casa armadora de Iloilo acaba de re­
cibir los planos de un nuevo vapor que está 
construyendo en Hong-kong y que destinará 
à la carrera de Manila.

La Administración central dé Loterías y 
Efectos timbrados ha acordado con la Inten» 
dencia general de Hacienda las resoluciones
siguientes: _ . a

Admitiendo las renuncias que presentan d0

Salieron:
Por el vapor Biituaa, ayer, para Iloilo;-* 

don Jo'<é Altónaga, doña Rosalía F. Butler, 
y varios á proa.

—Por el vapor ayer, para Ernuy ■
y Hong-koug; don Lucio Ordoñez, don John 
A. D. Gush, y 65 chinos aproa.

—Por el vapor Don Jnan, anteayer, para 
Emuy y Hong kong;--don Francisco Broch, 
don Victoriano Larriona, don Jorge Minicha, 
y 22 chinos á proa.

—Por el vapor Boac, ayer, para Taya^bas:— 
don W. H. Bay, y varios individuos á proa.

—Por el vapor Herminia, para Gubat:— 
don Justo N. García.

Llegaron:
Por el vapor Taurus, procedente de C 'bú:— 

don Eustaquio Lopez, agricultor; don Ramon 
Montañés, comerciante; don Bartolomé Mitjaos, 
id.; don Santiago Dominguez, empleado, y va­
rios á proa.

Por sospechar sea el autor del robo de varios 
efectos en una litografía de la calle de Carriedo, 
ha sido remitido al Juzgado de guardia un In­
dígena á ruego del dueño del establecimiento.

—Al Juzgado de guardia ha sido remitida una 
mujer mandada capturar como procesada encausa 
por robo doméstico. , , ,

—Ún individuo que el dia 11 del actual se fugo 
de una casa cometiendo antes el delito de vio­
lación en una doméstica, ha sido remitido al 
Juzgado de guardia. < «

—También han sido aprehendidos 3 naturales 
por embriaguez, 5 por escandalizar, dos como 
indocumentados, y 6 por infractores de los ban­
dos municipales. ,

—Se hadado cuenta al Corregimiento» pela 
detención de cuatro vehículos que infringieron 
el bando dictado para el servicio de carruajes.

—tía sido pí’csa una criada fugada déla casa 
donde servia, y cuya captura estaba ordenada» 
siendo remitida al Corregimiento para el correc­
tivo oportuno.

sus cargos los expendedores de la .cabecera 
de Mofoñg y del pueblo de Túguegarao (Gá-
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Por lo que toca á mi toca, apenas puedo 
decir lo que pensaba; una extraña sensación 
que participaba de una profunda alegría y de 
amargura no menos profunda, se había apo­
derado de todo mí sér, y me abandoné á ella 
como se entrega uno algunas veces á uu sueño 
del cual tiene conciencia y de cuyt. encanto 
no tiene fuerzas para desprenderse.

Llegamos al castillo cerca de media noche.
Me apeó del coche á la entrada de la ave­

nida para dirigirme á mi alojamiento por el 
camino más corto á través del parque.

Guando me internaba en una calle oscura, 
un débil ruido de pasos y voces cercanas hirió 
mi oido, y distinguí vagamente dos sombras 
entre las tinieblas.

La hora era ya bastante adelantada para 
justificar la precaución que adopté de ocultarme 
en el espesor de la enramadla y observar à 
aquellos rondadores nocturnos.

Pasaron lentamente por delante de mí; re­
conocí á Mlle. Helonin apoyaba en el brazo de 
M. de Bevallan. .

En el mismo momento el ruido del coche 
fué para ellos señal de alarma, y despues de 
un apretón dé manos, se separaron apresurada­
mente; Mlle. Helonin desapareció en dirección 
al castillo y su compañero hácia el lado del 
bosque. , . , .

Dentro ya d© mi cuarto, y preocupado todavía 
por aquél encuentro, rae pregunté encoleriz^o 
si dejaría proseguir libremente à M. de Be- 
vallan sus amores por partida doble, permi­
tiendo que buscara en la misma casa una es­
posa y tina querida. , .

Seguramente que por mis años, m por la 
época en que he nacido, no me hallo dispuesto 
à sentir contra ciertas debilidades él vigoroso
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lar una moneda de cinco francos á la zagala, 
además de su admiración.

— ¡Alain!—gritó llamadla.
—¿Por qué, madre mia? - dijo vivamente Ma- 

demoseille Margarita, que hasta entonces, al 
parecer, no había fijado ninguna atención en 
este incidente.

— Hija mia; tal vez esa jóven no comprende 
perfectamente todo el placer que yo tendría, y 
que deberá tener ella también, en correr des­
calza por el polvo; creo conveniente de todos 
modos, dejarle un pequero, recuerdo.
- ¡Dinero!—replicó Mlle. Margarita;—¡oh! ma­

dre mia, ¡no hagáis eso! No mezcléis el dinero 
eíi la felicidad de esa jóven.

La expresión de ese refinado sentimiento, que 
la pobre Cristina, entre paréntesis, no hubiera 
apreciado tal vez infinitamente, no dejó de ad­
mirarme saliendo de boca de Mlle. Margarita, 
que no se precia en general de esa quinta 
esencia.

Llegué á creer que se bunaba, aunque sti 
rostro uo^ indicara ninguna predisposición á la 
jovialidad.

Sea de ello lo que quiera, e^te capricho, for* 
mal ó no, fué tomado por lo serio por su ma­
dre, y se decidió con enlusiasrao que se dejaría 
á ese idilio con su inocencia y sus piés des- 
calzos.

A consecuencia de este hermoso rasgo. Ma­
dame Laroque, evidentemente, muy couteuta de 
sí misma» volvió á caer en su risueño éxtasis, 
y Mlle. Margarita emprendió de nuevo s.u juego 
dé abanico con mayor gravedad que antes.

Úna hora despues llegamos al término dé 
nuestro viaje. 3 ,

Gomo la mayor parte de los cortijos dé esté 
: país, cuyas alturas y mesetas éétán llenas de
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Tenemos como en suspenso nuestro tra­
bajo sobre este asunto, y fuerza es rea­
nudarlo, añadiendo al menos, de cosecha 
propia, algunas observaciones á los prin­
cipales párrafos del escrito de la Cámara 
de Comercio, que hemos dado á conocer 
en dos de nuestros últimos números, sin 
perjuicio de que despues nos ocupemos 
más ámpliamente de los Aranceles mismos.

No acertamos á explicarnos qué criterio 
puede haber presidido en la nueva reforma 
arancelaria, cuando, como hemos dicho 
en artículos anteriores, el aumento de de­
rechos parece hecho en beneficio exclu­
sivo de ciertas industrias regionales de la 
Península y sin que ningún interés, ab­
solutamente ninguno, de Filipinas resulte 
favorecido.

Y como este es el único resultado que 
puede obtenerse al estudiar los nuevos 
Aranceles, según los datos telegráficos que 
han llegado hasta nosotros, y cualquiera 
que sea el lado porque aquellos se miren, 
es claro que ha de extrañarnos que al 
formarlos se haya prescindido por com­
pleto de un precepto legal, bien reciente, 
en lo que hace al Archipiélago: la con­
sulta obligatoria á la Cámara de Comercio 
de Manila, mandada terminantemente en 
el decreto de creación de la misma, yá 
mayor abundamiento recomendada en una 
Real órden de hace dos años.

Dícese en esta última que es preciso dar 
prestigio a esa corporación y á sus herma-

establecida entre las oficinas del periódico Cou- 
rrier de Meurthe et Moselle, que tenía apro­
ximadamente una longitud de línea equivalente 
á 1.500 metros.

Aplicando los receptores telefónicos á los 
oidqs del sujeto, y sugiriéndole la idea del I 
sueño hipnótico por el intermedio del teléfono, 
el sueño se obtuvo á los dos ó tres minu­
tos. El señor Liegois dijo al sugeto quo con­
tinuase durmiendo hasta que él mismo fuese 
á despertarlo, y en efecto, cuando regresó à 
las habitaciones del hipnotizado, éste conti­
nuaba durmiendo tranquilamente hasta tanto 
que el señor Liegeois hizo cesar el sueño 
hipnótico.

Tres experiencias en las cuales un gran 
número de sugestiones telefónicas se efectua­
ron, no dejan duda sobre la posibilidad de 
sugerir telefónicamente à distancia el sueño 
hipnótico; la parálisis, las contracciones, el 
bostezo, la alucinación positiva ó negativa, 
la borrachera, la ilusión del gusto, el estor­
nudo, el canto y los actos más delicados ó 
criminales se obtuvieron con feliz éxito. Gomo 
la longitud del hilo conductor importa poco, 
se sigue creyendo que pueden hacerse expe­
riencias de hipnotismo á cualquier distancia.

Las experiencias de Grepaux sobre la re­
producción de los sonidos sin receptor tele­
fónico, son efectos telefónicos muy curiosos 
que describiremos en algunas palabras.

Existe en Lune ville una instalación telefó­
nica en condiciones bastante primitivas; el hilo 
de linea es un alambre de hierro galvanizado 
de 3 milímetros, muy tendido.

Hállase fijo en un poste colocado encima 
j , un ^granero y se desvía en ángulo obtuso 
del cañón de la chimenea, formada de ladri­
llos, de la casa vecina separada una decena 
de metros. El canon de la chimenea corres­
ponde con una estufa instalada en una de las 
habitaciones que se hallan establecidas en el 
primer piso del edificio.

tiende perfectamente en el teléfono por mí­
nima que sea, no pudiendo atribuirse este fe­
nómeno à un efecto estetoscópico, puesto que 
si se suprimen las bobinas del aparato, los 
sonidos son infinitamente más débiles.

También se han empleado los teléfonos para 
la previsión del tiempo, á cuyo efecto basta 
envolver sus hilos conductores en dos barras 
de hierro hendidas y abiertas, que se intro 
ducen en suelo buen conductor, separadas 5 ó 6 
metros una de otra; empapando de cuando en 
cuando el pié de los hierros con una disolu­
ción de cloruro amoniaco, se llega á prevenir 
con 10 ó 15 horas de anticipación las pertur­
baciones atmosféricas. Los tiempos tempestuo­
sos producen un sonido característico que re­
cuerda el granizo fino al caer sobre una plan­
cha de zinc, y en el caso de tempestad, à cada 
relámpago corresponde un ruido limpio y seco 
que lo acusa.

Gomo se vé, en este breve extracto, nume­
rosas son las curiosidades telefónicas, y se ha 
de tener en cuenta que todavía no hemos lle­
gado al límite de ellas; de modo que nos 
iremos sorprendiendo à cada rato al ver la 
utilidad que presenta una aplicación que data, 
podemos decir, de ayer.

GAÑAMON.
í (Del Diario de Cádiz.}

dicho, caminos que no lleven á ninguna parte, 
para que pueda cumplir su cometido necesa- 
sario es que el Sr. Regidor del distrito se 
tome la molestia de disponer que aquello se pon­
ga en órden.

Así se lo suplicamos encarecidamente.

TIMBRE
Se queja y con razon El Comercio, de la 

cantidad consignada en el borrador de los 
Presupuestos de Filipinas que aquí ha lle­
gado, como probable ingreso en concepto de 
timbre de periódicos.

Razon que le sobra tiene el compañero 
para quejarse.

Parece aquí la Prensa hija desheredada en 
vida, pues á su vida y desarrollo, por si fue­
ran pocas las trabas morales que se le ponen, 
aumóntanse de dia en dia las materiales.

No bajará, no, un céntimo siquiera el precio 
del timbre, que vale de veras más que lo que 
pesa el papel; pero en cambio pagarán las 
empresas contribución como tales, y váyase lo 
uno por lo otro.

Bien que si los correos à provincias siguen 
como están, dentro de poco la cantidad pre­
supuesta por derechos de timbre |íllegará 
á ser ilusoria.

Porque nos quedaremos sin suscriptores.

Desestimando la petición hecha por el con­
tratista del juego de gallos de la Pampanga, 
para verificar jugadas en el circo de la ca­
becera por la fiesta del pueblo de Porac.

Idem id. por el id. de Bulacan, para cele­
brar jugadas en el circo del pueblo de Santa 
María por la fiesta del pueblo de Norzagaray.

CAMBIOS
nacionales.

Madrid y Barcelona, al 13 li2 pg premio.
> Gapitales de provincias. 14 > >
» Pueblos................................15 > >
Gon tendencia al alza.

EXTRANJEROS.

Si París, vista . . 
Lyon, id. . 
Marsella, id. . 
Londres 4 miv .

Id.
Id.
Id.

3 » .
30 djv . 

vista.

. francos 4‘30
. » 4‘25
. > id.
. chelines 3-6 1{2

> 3-6 1 [4

Hamburgo, id. . . marcos 
Singapoore, id. . .

> Hong-Kong, id. . .
> Emuy, id. . .
Los giros por telégrafo, á

por peso

VARIEOÁOES
MANILA AL VUELO

3-5 3i4 
3-5 li2 
3-35
o p3 dése. 
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> »

Los giros por telégrafo, á tipos convencio­
nales, pagando además el expedidor los gastos
del telegrama por clave.

ñas de Ultramar, y hasta como que se 
lamenta el Gobierno de que las ofici­
nas públicas no se hubiesen penetrado 
de la misión de aquéllas y del papel que 
representan; en cuya virtud, se exige á 
las dependencias del Estado y se reco­
mienda á las Autoridades todas, que atien­
dan con preferencia y pesen debidamen­
te las mociones y los informes de las 
Cámaras, por que así se conseguirá mayor 
acierto en el modo de tratar cuanto se 
refiere á los intereses generales del co­
mercio y de la industria.

Pero nosotros oreemos que todo puede 
haber sido cuestión de interpretación; que 
quizás no se haya consultado á la Cá­
mara de Manila por falta de tiempo, dada 
la premura con que seguramente se ha 
creído necesario realizar la reforma para 
contenerla en los presupuestos; pero las 
Cámaras de la Península han sido segu­
ramente oidas, y aquí está la explicación 
del mal sufrido por el Archipiélago. El 
desconocimiento de las condiciones espe­
ciales del comercio y la producción de 
este país, de sus necesidades propias, tan 
diversas y aun opuestas en mucho á las 
de las otras regiones españoles, por parte 
de algunas corporaciones, y por parte de 
otras, la expresión de un interés egoísta, 
han debido llevar á los informes ese es­
píritu protector de los Aranceles.

Por eso ahora, cuando se ponga de ma­
nifiesto ante los poderes públicos, por vir­
tud de la exposición de la Cámara de Ma­
nila, el error padecido y el perjuicio que 
ios Aranceles causan, sin provecho para 
nadie, ni aún para el Fisco, nosotros tene­
mos grandes esperanzas de que el Gobier­
no sienta la necesidad de revisar su obra 
Ÿ de que el efecto de ese convencimiento 
sea la inmediata suspensión del plantea­
miento de esos nuevos Aranceles.

¡Veremos si nuestras esperanzas son 
fundadas!

Guando se habla en el teléfono desde una 
á otra estación, basta, como es natural, para 
oir una conversación, aplicar el receptor al oido; 
pero lo notable, lo inexplicable es que la chi­
menea hacia la cual se dirige el hilo habla, 
el cañón de la misma habla, y una persona 
acostada en la habitación referida oye desde 
su casa todas las palabras transmitidas por 
el hilo conductor, más distintamente que aque­
llos que en la extremidad de la línea se sirven 
de los aparatos receptores; se aisló el hilo em­
pleando placas de vidrio, la palabra no dejó 
por ello de entenderse claramente.

Puede admitirse que este efecto es de la 
misma naturaleza que el manifestado en un 
micrófono empleado como receptor, en el 
cual ios puntos de contacto de los dos car­
bones manifiestan el fenómeno que nos ocupa. 
Establecido este punto es fácil que la trans­
misión de las vibraciones de tales contactos 
á las diferentes partes de la chimenea es el 
resultado de una acción mecánica semejante 
à la que tiene lugar en el teléfono de cuerda.

CUalOSID«DES TELEFONICÍS
La idea de emplear el sonido^ la voz hu­

mana, las campanas y otros instrumentos acús­
ticos para entenderse á distancia, es bien an­
tiguo. La intensidad del sonido es infinita­
mente menor que la de la luz, y las señales 
luminosas han dado un medio, por largo tiem­
po empleado, de telegrafía, hasta que la elec­
tricidad trajo la perfección de este arte pre­
cioso y de una aplicación tan útil.

Los teléfonos recientemente inventados, los 
micrófonos y radiófonos que han visto la luz 
desde hace algunos años y cuyo agente de 
transmisión es la electricidad, han adquirido 
un desarrollo tal como aplicación práctica, que 
el nombre mismo de teléfonos encierra en sí 
la transmisión de los sonidos por la electri­
cidad.

Por los mismos hilos que sirven de vehí­
culo á las señales traductoras del pensamiento 
escrito, son transmitidas, gracias al teléfono, 
las vibraciones sonoras y las mil modulacio­
nes de la voz articulada. En una palabra, 
puede entretenerse una conversación con un 
amigó, un empleado, un agente de negocios, 
no solamente de un barrio á otro de una 
ciudad, si que también entre dos localidades 
soparadas varios cientos de kilómetros, abso­
lutamente lo mismo como si los dos interlo­
cutores se hallasen en presencia uno de otro.

Conocida la práctica de este maravilloso 
aparato en la gran mayoría de las pobla­
ciones, no es nuestro objeto detenernos en 
su descripción, y sólo sí ocuparnos de al­
gunas experiencias que poseen un interés de 
curiosidad.

Un banquero de la ciudad de New-York, 
pensando en el caso de verse obligado á hablar 
en secreto por medio del teléfono con algu­
nos compañeros, sin que ios empleados de su 
oficina se enterasen de la conversación, cayó 
en la cuenta de procurarse un aparato per­
mitiendo efectuar conversaciones telefónicas 
secretas. Gon este motivo hizo un tubo de 
papel grueso de Manila, en forma de embudo, 
con una longitud de 15 pulgadas por 6 de 
diámetro en la parte más ancha y superior; 
luego, colocando el extremo angosto en el 
orificio del transmisor, pero sin tocar en la 
placa vibrante ni hallarse en contacto coa el 
diafragma, ensayó con otro banquero amigo 
suyo, con quien se comunicaba por teléfono. 
El resultado de sus experimentos ha sido bri­
llante. El tubo de papel Manila transmite las 
palabras prónunciadas en secreto, aumentando 
su intensidad de tal manera, que el que oye 
las percibe mejor que si se le hablase en 
tono natural. Entre tanto, el que habla puede 
hacerlo en voz tan baja, que nadie de cuan­
tos le rodean puedan oirle. Inútil es decir 
cómo ambos banqueros amigos se sirven à 
satisfacción del invento de uno de ellos, te­
niendo á su vez el mayor placer en explicar 
á todos su sencillísimo aparato, sin pensar 
en pedir por él patente de invención.

Un electricista alemán, Ph. Senbel, dá cuenta 
de la aplicación del teléfono á la busca de 
fugas en una cañería de agua, que explica 
del siguiente modo,

«Habitaba la ciudad de Gan ton, en la parte 
Este del Estado de Ohio, y un dia me dijeron 
que la cañería principal de las aguas fie la ciu­
dad se había roto entre el depósito de bom­
bas y un sitio distante tres millas inglesas, 
sin que hasta entonces se hubiera logrado 
averiguar el lugar de la rotura. La cañería 
estaba formada por un tubo de barro de 24 
pulgadas colocado á dos metros de profun­
didad, en un suelo arenisco, á través del cual 
el agua se filtraba sin presentarse en la su­
perficie. El único medio que parecía lógico era 
abrir zanjas de trecho en trecho.

»Entooces propuse observar el curso del agua 
con un micrófono, cerrando el tubo en el ex­
tremo del depósito de bombas, de modo que 
el agua hubiera^ debido de cesar todo movi­
miento si la cañería estaba en buen estado, 
mientras que suponía percibiría algún ruido 
encima del lugar correspondiente á la rotura. 
Una vez cerrado el paso del agua en el de­
pósito de bombas, me dirigí con el aparato á 
un sitio mediado entre el lago y el depósito, 
y obtuve, un sorprendente resultado.

»En el teléfono se oía un murmullo claro 
que atribuí en un principio al roce del viento 
que soplaba con violencia en aquel instante. 
Cubierto cuidadosamente el micrófono para 
evitar el roce del aire, subsistía, sin embargo, 
el murmullo. Habíame colocado con el telé­
fono à unos cinco metros de distancia de la 
línea que seguía la cañería; el micrófono es­
taba encima de ésta. Para asegurarme de 
que el ruido procedía del escape del agua 
retiró poco á poco el micrófono; el ruido iba 
haciéndose cada vez más débil, hasta que 
desapareció; evidentemente la rotura estaba 
más cerca del depósito de bombas. Continué 
mis experiencias á distancia de 40 ó 50 me­
tros, y el murmullo continuaba tan fuerte 
hasta que comenzó á debilitarse, indicándome 
ésto que me separaba nuevamente de él en 
sentido contrario; volví á avanzár y el rúido 
se dejó sentir con claridad; dedpues de va­
rios ensayos logré precisar el sitio de la ro­
tura en un espacio de dos metroá. Practicada 
la excavación, se vió que había éido señalada 
con exactitud.»

A UxN VOCAL 
DE LA Junta de Socorros.

Con ser ésta, para mí, hora de terribles 
pesimismos, hay algo que batalla dentro 
del ánimo, y pugna por tomar cuerpo en 
la pluma; algo que tiene la fuerza expan­
siva de los grandes sentimientos, y necesita 
la comunicación amiga y la expresión de 
impulsos nobilísimos.

Cansado de luchas estériles; influido por 
esta letal atmósfera que sólo aprovecha á 
los que padecen la nostalgia del bien ajeno; 
privado de esas hermosas vislumbres que 
levantan la frente y las miradas de los pue­
blos hacia los grandes ideales del progreso, 
vivo há tiempo en perenne combate con un 
medio que es de todo en todo contrario á 
mis gustos y aficiones.

Por eso hoy, apenas percibo el rumor del 
oleaje de nobles ideas, sin penetrar la esencia 
de su fuerza productora, me apresuro á diri­
giros estas líneas, levantando así el entredicho j 
impuesto á generosos estímulos. !

Con voluntad firme, con actividad creadora 
y sin otras armas que aquellas de que nos 
habla el filósofo, con las cuales el hombre 
marcha en milicia perenne á la conquista del 
bien, os disponéis á librar batalla gloriosí­
sima en pró de los infortunados.

Del éxito de tal empresa no cabe dudar. 
Que con voluntades é inteligencias como las 
que cuenta esa Junta, ya se puede vencer á 
los^ imbéciles, á los ruines, á los envidiosos 
y á los indiferentes, de que oportunamente 
nos hablaba el ingenioso U. del Cr.

Y cuenta que vuestra victoria significará 
algo más que unas horas pasadas en públicos 
regocijos y^ alegres manifestaciones.

Significará el cumplimiento de lo que es su­
prema condensación de la vida, del más sa­
grado de los deberes.

Gierto que no han de faltar anatemas para 
esas fiestas de la caridad, en que algunos 
escritores solo yen el medio, sin alcanzar el fin.

Pero no os importe; que el fin de la virtud, 
como fin divino, se cumple siempre en la 
plenitud de los tiempos, ó si digo, por cima 
de todo tiempo, ya que en él son una misma 
cosa el ser y el vivir, el pensamiento y el ser.

Ni os detenga el juicio de muchos que creen 
pasada la oportunidad del pensamiento. Siem­
pre es tiempo de obrar el bien y de levantar 

I el espíritu de un pueblo que por fatalísima 
inercia como que elude el cumplimiento de esa 
ley moral que es la idea de Dios, revelán­
dose en la conciencia del hombre, primero, 
y al cabo en las palpitaciones de la Historia.

Y en último término, si os veis influido 
por _ perniciosas sugestiones, si en vuestro 
camino se levantan obstáculos y aparecen 
malas voluntades, pensad que el bien es la 
justa relación de la actividad al fin, y que 
todo lo que está en pugna con el fin de la 
humanidad es un mal, y todo aquello que 
se compadece con su naturaleza es, por esta 
sola consideración, un bien.

Para los campos es buena la lluvia, por 
que los fecunda; mala la tronada, porque los 
devasta; para los pulmones es bueno el aire 
oxigenado, porque renueva y vivifica la san­
gre; malo el aire infecto, porque la corrom­
pe. , Así para el pensamiento es malo el 
egoísmo, porque lo degrada, perturbando sus 
relaciones; y buena la caridad, porque ilu­
mina los senderos de la vida con regueros 
de luz.

Yo sé _ bien que ciertas manifestaciones 
del espíritu no han de encontrar eco en 
este país, en que el egoisino sujeta con fé­
rreo yugo muchas voluntades. Pero si aho­
ra, con motivo por todo extremo noble y 
justo, lográis despertar dormidas energías, 
vuestra obra quedará, y sus efectos serán 
tan fecundos como esos gérmenes que ape­
nas rompen primero la envoltura de la tie­
rra, y que se trasforman después en árbo­
les gigantes que abren sus ramas como para 
abrazar á la Naturaleza.

Al realizar vuestra obra, tened, pues, 
en cuenta, que trabajáis para enjugar las 
lágrimas del desvalido y para conseguir que 
este pueblo sacuda ese letargo en que con­
sume su existencia y cada dia más se en- 
ñorea de todas las intimidades de su sér.

No veáis en las próximas fiestas la satis­
facción de pueriles deseos; mirad antes en 
ellas la manifestación de esa larva del en­
tusiasmo que se siente latir con honda pal­
pitación en las corrientes de la vida de un 
pueblo.
.Pensad que un fracaso sería en esta oca­

sión funesto; trabajad con ánimo decidido; 
y tened presente , que para enaltecer á la 
Pátria, precisa llevar el aliento móral á to­
dos sus hijos.

AsToll.

En la sala de lo Civil de esta Audiencia, se 
verán mañana los autos seguidos en el juz- 
gado de Quiapo por doña G. O. contra el chino 

o-Teco, sobre servidumbre.--Abogados, don 
José Moreno Lacalle y don José M. Gutierrez.

EN SAN SEBASTIAN
Gomo temamos anunciado, ayer era el úl­

timo dia de la novena que á Ntra. Sra. del 
Gármen se venía dedicando en la iglesia pro­
visional de San Sebastian, y como tal, por la 
tarde recorrió las principales calles una lucida 
procesión en la forma siguiente:

Lanceros.
Bandera.
Cruz y ciriales.
Imagen de San Sebastian.
Imagen del Santo Niño con uniforme de 

pitan general.
. Banda de música.

Imagen de San José.
Banda de música.
Imagen de Santa Teresa de Jesús.
Banda de música.
Capilla de músicos cantando el Pange 

gua.
Zagalas.
Garro triunfal de la Virgen del Garmen, 

preciosos adornos.
Comunidad de PP. Recoletos.

Ga-

Un-

con-

Principalia.
El preste con sus ministros.
Banda de música del Regimiento de Infan­

tería núm. 73.
Sección de lanceros.
A ambos lados veíase gran número de 

alumbrantes de ambos sexos.
Trás del religioso cortejo marchaban infi­

nidad de curiosos.
En los balcones de las, casas de la calzada 

de San Sebastian, que se hallaban adornados 
con vistosas colgaduras y con profusa ilumi­
nación, así como en los demás de las de 
otras calles, vimos à muchas damas de nues - 
tra buena sociedad.

Al llegar el cortejo al arrabal de Quiapo, 
entró en la iglesia parroquial de este sitio, 
siguiendo luego su carrera.

Una preciosa plegaria se cantó al pasar la 
Virgen por casa délos Sres. de Zaragoza, don­
de se habían reunido muchas personas de 
nuestra hig Ufe.

Además hubo muchas y muy amenas reu­
niones en la vecindad.

La feria se vió muy concurrida también.

Leemos en El Comercios
«Recompensa merecida. — Esta mañana^ à 

las once, en el cuartelillo de la cuarta sub­
división de la Guardia civil veterana, el te­
niente coronel jefe del cuerpo hizo entrega 
á los sargentos don Eduardo Gardiner y don 
Angel Gomez y á ios guardias de 2.a clase 
Agapito Giiicollagas, Gregorio Gruz, Eustaquio 
Hdertasuela y Victor Trabajo, de ios diplomas 
de las medallas del Mérito civil, que el Go­
bierno general les ha concedido como recom­
pensa por los servicios que prestaron en el 
asalto de la casa Procuración de los PP. Fran­
ciscanos.

»Ai acto han asistido un sargento y cuatro 
guardias de cada subdivision, y toda la Tuerza 
franca de servicio de la de Santa Cruz.»

Se halla en Manila el señor don Mariano 
Galiana, Gobernador nombrado de llocos Norte, 
que en breve saldrá para su destino.
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Dirección civil ha dirigido á los 
res Gobernadores de las provincias de este 
Archipiélago, la siguiente:

seño-

«Gomo ampliación á la circular de este Gen- 
tro directivo, fecha 17 del actual, publicada 
en la Caceta del dia siguiente, ne creído 
oportuno hacer á V.... las siguientes aclara­
ciones.

»Esta Dirección ha solicitado de la Inten­
dencia de Hacienda dé las órdenes oportu­
nas á los Jefes Económicos provinciales para 
que faciliten à los Gobiernos una copia del 
resúmen numérico del padrón de cédulas, y 
este documento ha de ser el que sirva de 
base á ese Gobierno para la inspección acor­
dada en el inciso primero de la citada circular 
de 17 del corriente, en la inteligencia de 
que, como quiera que la misión de V.... en 
esa provincia, además de la que le impone . 
su cargo en la parte gubernativa, es la de 
prestar todo su apoyo moral y material al 
Administrador de Hacienda en la gestión eco­
nómica, de consuno con dicho funcionario 
promueva el aumento de los padrones en 
beneficio del Tesoro público y de fondos lo­
cales.

»Así mismo, y toda vez que la aprobación 
de la fianza de los Gabezas de barangay se 
halla cometida por el Reglamento á los Ad­
ministradores de Hacienda, la última parte 
del inciso cuarto de la repetida circular de 17 
del presente mes debe interpretarse en el 
sentiao de que procure V.... ponerse de acuer­
do con dicho Administrador, para que la ga­
rantía que presten los Gabezas no sea iluso­
ria y pueda en, su dia hacerse efectiva la 
responsabilidad en que estos agentes incu­
rran, á fin de que no resulten defraudados 
ios intereses del Estado en ambos ramos.»

Un fenómeno de hipnotismo telefónico evi­
dencia una aplicación nueva é inesperada que 
presenta un gran interés científico.

Se sabe que el hipnotismo es el conjunto 
de estados particulares del sistema nervioso 
determinados por maniobras artificiales- en 
efecto, desde el más ligero grado de pesa­
dez y soñolencia hasta la letargía más pro­
funda, se presenta una série de estados tan 
sumamente numerosos, que, según ciertos au­
tores, parece que alcanza y comprende à todo 
el mundo y que los individuos refractories à 
la hipnotización constituyen excepción rarísima.

ül Sr. Liegeois ensayó si el sueño hipnótico 
y las sugestiones de diferente naturaleza no 
podrían producirse por comunicación telefó­
nica. Con este objeto emprendió una série de 
experiencias ayunado del concurso del señor 

utihzando una íeiefósica,

Üna experiencia curiosa y fácil de repetir 
ha demostrado que la transmisión de los so­
nidos puede efectuarse por un teléfono apli­
cado sobre las diferentes partes del cuerpo

Trátase de la transmisión de la palabra por 
un teléfono aplicado simplemente sobre una 
parte del cuerpo próxima al pecho; en estas 
condiciones y á través mismo de los vestidos 
puede hacerse entender perfectamente la trans­
misión de la voz, como si el cuerpo del hom­
bre participase por entero de estas vibracio­
nes provocadas por la voz. En este caso las 
vibraciones son transmitidas mecánicamente 
al diafragma del teléfono, no por el aire, 
pero sí por el cuerpo mismo actuando so­
bre la armadura del teléfono.

La transmisió.n mecánica de las vibraciones 
en un teléfono, puede producir también efectos 
de otro género no menos notable; así el señor 
Maiche ha demostrado que si se aplica coatrá 
un cuerpo sólido puesto m vibración el mango

NOTICIAS

DESLINDE
De conformidad con lo propuesto por la 

Inspección de Montes, ha resuelto la .Direc­
ción civil lo siguiente:

l .° Se desestima la protesta presentada.por 
el Gobernadorcillo y principales de Gavite 
Viejo contra el deslinde aprobado por esta 
Dirección, del término jurisdiccional de Nové­
lela (Gavite) con todos los pueblos colindan­
tes, y

2 .° Por la Inspección general de Montes se 
procederá al amojonamieuto de la jurisdicción 
de Noveleta, una vez transcurrido el plazo de 
veinte días, contados desde el siguiente al en 
que se publique este Decreto en la «Gaceta 
oficial».

TELEGRAMA
Nuestro colega El Comercio publicó ayer 

el siguiente, de su servicio particular:
«Madrid, enero, 1891.

»En los nuevos aranceles el arroz y palay 
pagan á su importación en estas islas 50 cén­
timos de peso cada 100 kilógramos.-Mo/íúm.»

AMOJONAMIENTO
«MBHÁ

En cumplimiento de lo decretado por el 
Excmo. é limo. Sr. Director general de Ad­
ministración civil, se procederá por la Ins­
pección general de Montes, al terminar el plazo 
de veinte dias contados desde el de an­
teayer, al amojonamiento del término juris­
diccional del pueblo de Noveleta, provincia 
de Gavite, con todos sus colindantes.

NOS ALEGRAMOS
Han sido dados de alta por los médicos el 

M. R. P. Platero y el bata Isidro Morales.
El portero y el otro criado herido lo se­

rán también dentro de pocos días.
Solamente continuará sometido á asistencia 

facultativa el R. P. Procurador, quien, sin em­
bargo, sigue mejorando.

En la calle de la Solana, pasado el convento 
de San Francisco y en la misma acera que este 
ocupa, hay un callejoncito, de cuyo nombre no 
podemos acordarnos, pero que resulta inútil, 
pues es imposible transitar por él á causa de 
la abundancia de iiendahanes allí situados.

Gomo suponemos <iue el callejón de eue 
tratamos conducirá á determinado sitio, por­
que no conocemos, más que por el célebre

SIBUL
Van muy adelantados los trabajos que en 

este balneario se están llevando à cabo. En­
cuéntrase allí, dirigiéndolos, un ayudante de 
Obras públicas, y tal es la actividad y el celo 
que se desplegan, que para mediados del mes 
que viene, según nos dice un bañista recien 
llegado á esta capital, quedará aquello conver­
tido en un lugar de recreo.

RESOLUCIONES

Se han firmado por la Dirección civil, las si­
guientes:

Disponiendo la cancelación de las escrituras 
de Obligación otorgadas por don Teodoro de 
Lara y don Francisco Ama, contratistas que 
han sido de galleras de Zambales y del quinto 
grupo de Batangas, respetivamente, y que se 
les devuelva la fianza que tenían constituida 
en garanfia.

El célebre barítono Victor Maurel, ha dado 
en Lóndres una conferem ia sobre el Drama 
Urico, en el teatro Lyceum.

El notable actor inglés Mr. H. Irving, que 
sabe asociarse á todo lo grande, había trans­
formado la sala del teatro en un magnífico 
y elegante salón.

Guando se presentó Maurel en lo que po­
dríamos llamar cátedra, el público aplaudió.

Para el conferenciante, la Opera Urica es 
como todas las obras nacidas del renacimiento 
flicticio y convencional.

En cambio el Drama Urico |es un producto 
de la evolución moderna del espíritu humano, 
buscando la verdad.

El drama lírico es más complicado que el 
drama en que solo se habla. El libreto debe 
reunir todas las condiciones de una obra dra­
mática, y la música, aunque buscando siempre 
la armonía, debe seguir y sostener los carac- 

¡ téres, las peripecias de la acción y los detalles 
i del drama, explican do con el dibujo de las me­

lodías el temperamento de cada personaje.
La práctica del arte lírico se compone de tres 

elementos: la técnica, la psicológica y la esce­
nográfica.

La primera constituye el arte del canto; con 
la segunda se hace comprender al público lo 
que se canta; con la tercera se consigue la ilu­
sión y el color lócal de lo que se canta.

Para aprender á cantar y hacer comprender 
■ lo que se canta, basta la instrucción y la edu­
cación.

El summum de esto, según Maurel, es líe 
gar á la Mezza gola, esto es: á hacerse oir 
de todas partes siu esfuerzo alguno.

El elemento escenográfico exige aquella Ver- 
i dad y armonía que sólo se consiguen Con 
i determinadas condiciones de luz, decorado^ 
Î trajes y movimientos.

Mr. Maurel ha pedido al público qúe dé 
menos dinero y más consideración social, con 
el fin de que resulte oficio noble realizar la 

’frase de Shakespeare «que el teatro sea el 
espejo de la naturaleza.»

Al concluir la conferencia, cantó, acompa­
ñado de Romilly, varios fragmentos de Erosi 
Rig^oletto, Tannhauser y Otello.

El público lo aclamó con entusiasmo:

INSTRUCCIONES
Por Real orden de 10 dé octubre últímó, 

se ha dispuesto lo siguiente acerca de las 
disposiciones contenidas en el nuevo GódigO 
de Justicia Militar:

«Artículo 1.0 Las causas que se encuentren 
en tramitación en los Tribunales de GuerrÚ 
el dia en que comience á regir el Gódigo de 
Justicia Militar, continuarán substanciándose 
con arreglo á las disposiciones de la legisla­
ción anterior, si se hallasen en el periodo de 
plenario, ó si, estando en el de sumario, nó 
optan por la nueva ley todos los procesados 
oportunamente requeridos á este fin por los 
respectivos instructores. Si al veriflcaise el 
requerimiento, optan todos por la aplicación 
del Gódigo de Justicia Militar, se ajustará á 
las prescripciones de este la tramitación suce* 
siva.

»Art. 2.0 Para los efectos del artículo an­
terior, los procesados rebeldes que se presen­
ten ó sean habidos despues de terminada la 
causa por sentencia firme contra los presen­
tes, serán considerados como únicos presuntos 
reos sujetos al procedimiento.

I »Art. 3.0 Las consultas de sobreseimiento 
é inhibición que, con arreglo á las disposi­
ciones del Gódigo de Justicia Militar, no sean 
procedentes y pendan de providencia del Gon- 
sejo Supremo de Guerra y Marina al comen­
zar á regir aquella ley. se devolverán á las 
autoridades judiciales para que acuerden lo 
que corresponda.

»Art. 4.0 La aplicación de las disposiciones 
comprendidas en ^ei tratado segundo de la 

i nnev^ »ey, se hará con sujec ión á las siguien^ 
’ les base^T
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>1 a Serán revisadas de oficie y sin hecesi. 
de petición de parte, todas las sentencias

Tmanadas de autoridad ó tribunal militar, 
virtud de las cuales estén sufriendo con- 

ópna los reos, aplicándoles la nueva penali­
dad siempre que, por la naturaleza ó exten­
sión de las que extingan, resulte aquella más

^2 a La revision, partiendo de los hechos y 
ruebas que sirvieron de fundamento á ía 
potencia, la cual será inalterable bajo este 

doble concepto, se limitará á aplicar la cali- 
ficción legal que corresponda con sujeción á 
u nueva ley y la pena que esta señale.
^**»3 a Por virtud de la revisión no se podrá 
pbabilltar cu empleo y honores militares á 

íos'qae los hubieren perdido por sentencia, 
i tampoco rebajar las penas impuestas, cuando

^0 excedan del máximo de la señalada por 
ía nueva ley al hecho ó hechos castigados. 
^"^»4 a La revision se llevará á cabo por las 
Autoridades judiciales que hubieren declarado 
firmes las sentencias, y por el Consejo Su- 
nrpmo de Guerra y Marina, cuando hubiere 
fallado en definitiva,

»Esto no obstante, las sentencias dictadas 
«Af dicho alto Cuerpo se revisarán por los 
rufianes generales y Comandante general 
de^Ceuta, siempre que la pena impuesta no 
excediere de arresto, dando despues cuenta 
al mencionado Tribunal.

5>5.a La revision se hará con audiencia del 
Ministerio fiscal, representado en los distritos 
Y Comandancia general de Ceuta por los Te­
nientes Auditores.

»6.a Las providencias dictadas con motivo 
¿e ía revision, aplicando ó denegando la 
aplicación de ía nueva ley, se harán saber 
á^los interesados por conducto de los Jefes 

sus cuerpos ó de los establecimientos pe­
nales en que extingan la condena, anotándose 
la resolución en las filiaciones, hojas de ser­
vicios ó histórico-penales, según les casos.

»7.a De las providencias á que se refiere la 
base anterior podrán alzarse los interesados 
ante el Consejo Supremo de Guerra y Marina, 
si hubieren sido dictadas por Autoridades in­
feriores, interponiendo el recurso en el tér­
mino de cinco dias, contados desde el en que 
se les comunicó la providencia, y remitiéndolo 
por conducto de dichas Autoridades, que lo cur­
sarán con la causa revisada.

»8.a Los Jefes de los cuerpos, prisiones y 
establecimientos penales en que extingm con­
dena impuesta p ir la jurisdicción de Guerra 
personas de cuaiquiera cíase y condición, re­
mitirán sin péi’didí de tiemp ), al Tribun d ó 
Autoridad.correspondiente, las respectivas filia; 
ciones, hojas de servicios ó histórico penales, á 
los efectos de la revisión,

»9.a Los individuos que en virtud de la misma 
sean licenciados en los establecimientos pena­
les comunes y hayan de servir en el Ejército, 
serán en todo caso destinados á cuerpos de 
disciplina, haciendo co >sUr en sus filiaciones 
que no se les destina en concepto de p mados, 
cuando así corresponda.

»10.a Los individuos que por consecuencia de 
la revision queden exentos del servicio en cuer­
po disciplinario a que actualmente se hallen 
destinados, continuarán en los mismos para 
completar el que des falte en filas, aunque 
sin el carácter de penados, haciéndose así cons- 
ai’ en sus filiaciones .»

MOTORES ELECTRICOS.

En estos últimos años, los adelantos de las 
aplicaciones de la eleciricidad han hecho prác­
ticos los motores eléctricos, que, limitados en 
un principio á insignificantes aplicaciones, fue­
ron empleados no hace mucho como ensayo para 
la tracción de los caminos de hierro, siendo 
en seguida aplicados para la de los carruajes 
destinados á moverse sobre caminos ordinarios, 
sirviéndose, para accionar de motor, de la ener­
gía almacenada en una série de acumuladores o 
pilas secundarias. Dados estos pasos con un éxite 
que, si á veces económicamente deja algo que 
desear, indudablemente fué aceptable, era natu­
ral que el campo de las aplicaciones se ensan­
chase, y así se ha visto tomar su puesto á las 
máquinas magneto y dinamo-eléctricas en los 
globos aerostáticos, en pequeñas embarcaciones 
de placer, y más tarde en algunos botes torpe­
deros de la Marina rusa y en los barcos subma­
rinos, para los que, por multitud de razones, 
está indicado ese sistema de máquinas. Así lo 
han comprendido los que se ocupan en resolver 
el problema de la navegación submarina, á ex­
cepción de M. Nordenfelt, que teme que el em­
pleo de aparatos delicados y especiales con acu­
muladores y baterías pueda exigir reparaciones 
frecuentes y reemplazos; pero entre los prime­
ros que han aplicado aquel motor á la navega­
ción está el repetidas veces citado M. Goubet, 
que enseguida dotó con dinamos Siemens, aná­
logos à los ensayados por la Compañía general 
de Omnibus de París, sus barcos, que al princi­
pio necesitaban del trabajo de los tripulantes.

El éxito ha sido completo, y ese peqúeño buque, 
con tan solo 1.800 metros cúbicos de desplaza- 
mienio, se desliza entre las aguas con una ve­
locidad de cinco millas por hora. La energía 
necesaria se obtipiie de una batería de acumu­
ladores, análogamente á como la propone el se­
ñor Peral, y de igual manera que lo viene ha­
ciendo el ingeniero naval francés M. Zedé, con 
tinuador de los trabajos de su difunto suegro 
el celebre ingeniero Mr. Dupuy de Lóme. Di­
cho ingeniero ha proyectado un buque que puede 
sostener una velocidad de 11 millas, en el que 
se renueva el aire por el mismo procedimiento 
que antes se indicó, y cuya descripción se hará 
en detalle al entrar de lleno en los del pro­
yecto del teniente de navio Peral. El barco de 
M. Zedé tiene la nevedad de que el motor que 
emplea está accionado por unos acumuladores 
especiales, y que estos y aquel son iguales á 
los empleados por el capitán Kresbs en las ex­
periencias de aerostación hechas en el Parque 
de Meudoii en estos últimos tiempos, sobre cuyos 
aparatos se viene guardando el más impene­
trable secreto, lo que hace creer que ios tra­
bajos de Zedé se hacen con el concurso del Go­
bierno francés.

DIREGGION DB LOS SUBMARINOS.

testinos y los tradicionales pronunciamientos, I 
hoy ya raros, todas estas perturbaciones de la i 
tranquilidad, no tienen en sí el valor intrín- • 
seco suficiente para destruir mi afirmación con 
respecto al carácter sosegado y pacífico del pue­
blo español en general.

La indisciplina política no ha conseguido re­
lajar la subordinación y disciplina propiamente i 
militares. El respeto y la obediencia del inferior 
al superior mantiénense inalterables y en todo 
su vigor á través de todas esas tempestades de 
la vida interna de la nación, generadas por el 
carlismo y el republicanismo, con el fin directo 
de defender la causa de otros pretendientes ó 
derribar las instituciones monárquicas vigentes. 
Los pronunciamientos en España, lo que prue­
ban simplemente es que algunos oficiales se ocu­
pan mucho de la política del país y no son fie­
les al Gobierno y á las instituciones que lo 
rigen.

Lo que, sin embargo, no podrán demostrar 
es la mala calidad del soldado español, porque, 
como antes decimos, si éste constituye la masa 
de los pronunciados, ó es por su inconsecuen- I 
cia, porque muchas veces son engañados, ó por 
un sentimiento de fidelidad y de adhesion á los 
jefes que lo mandan.

funcionara regularmente. Para disimular la cuer­
da, Gabriela la cubrió con una envoltura de tela 
oscura.

Colocaron un canapé en el ángulo de la al­
coba, dispuesto para que quien se sentará en 
él tuviese la .cabeza al alcance de la cuerda 
y de la anilla. Gabriela Bompard no se quitó 
el peinador, para ocultar la cuerda arrollada 
en torno de su cintura.

Eyraud puso una silla en la alcoba, cerca 
del extremo flotante de la cuerda y de la ani­
lla, y, para mayor seguridad, tapó su escon­
dite con un cortinon de la antesala.

Sobre la mesa colocaron recado de escribir 
y, además, champagne, galletas y aguardiente.

A las seis de la tarde fuéronse á comer á la pla­
za de la Magdalena. Gabriela bebió champagne. 
Eyraud regresó á eso de las siete y media y 
se emboscó en la alcoba, sentado en la silla 
preparada al efecto. Era aun de dia, pero las 
persianas estaban cerradas. Gabriela Bompard, 
que tenía una llave de la puerta de entrada, 
acudió á la cita y no tardó en volver con 
Gouffé.

EL CRIMEN.

hoy. Dentro de poco pasareis ante el Jurado. 
Retirad al preso.—La actitud de Eyraud ha sido 
todo lo firme que puede ser la de un criminal 
ya maduro por cinco meses de prisión celular.

Las mismas formalidades se han seguido en 
el «Depot» con Gabriela. Esta ha indicado como 
defensor suyo á Maître Henri Robert. La acu­
sada manifiè.stase nerviosa, como presa de vio­
lenta agitación. Al comunicarle que pronto se 
presentará al Jurado, exclamó: ¡Al finí

SUCESOS VARIOS
SERVICIOS DE LA GUARDIA CIVIL.

En Tinajeros ha sido preso un individuo cuya 
captura se había ordenado con anterioridad,

SERVICIOS DE LA VETERANA.
Anteayer riñeron en el arrabal de Sampaloc dos 

chinos, resultando uno herido en la cabeza, por 
lo cual hubo de ser conducido al Hospital de 
San Juan de Dios para su curación, dándose 
cuenta del hecho al Juzgado de guardia, asi com o 
de haberse fúgalo el agresor.

A disposición del mismo Juzgado han sido pues­
tos un hombre y una mujer detenidos en la 
Ermita, el prim oro por disponer de 50 pesos abu­
sando de la confianza de su ama, y la segunda 
por haberse fugado de la misma casa, donde 
servía, llevándose un aparal or y varios efectos.

Por maltratar de obra á un chino en casa de 
una vecina del arrabal de Paco, fué detenido 
anteayer un indio y entregado en el Juzgado de 
Paz del distrito á instancias de aquel.

En el mismo Juzgado han sido entregados con 
el cuerpo del delito, tres individuos por haber 
hurtado seis escarolas en una huerta del barrio 
de Bamban.

También han sido detenidos cuatro individuos 
que en la vía pública escandalizaban, y uno que 
carecía de documentos personales.

Se ha dado cuenta al Oorregimiento, de la 
detención de cuatro vehículos como infractores 
del bando dictado para el servicio de carruajes 
de alquiler.

En fondo fué preso un individuo que estaba 
mandado capturar por haberse fugado de la casa 
donde servia.

Para gobernar en dirección los buques sub­
marinos se ha hecho uso de timones verticales, 
simples ó compuestos, análogamente á los que 
en la navegación superficial se emplean, habién­
dose separado de esa rutina M. Goubet, que 
ha suprimido el timon, haciendo en cambio gi­
ratoria la hélice propulsora, lo que constituye 
un trascendental progreso con este procedimiento; 
cuyo idea no es suya, por más que al realizarla 
lo ha hecho con el buen acierto de descart r el 
inconveniente que hasta ahora había presentado 
el uso de las hélices giratorias, que al moverse 
fuera del plano diametral del buque, ejercían 
un gran empuje transversal sobre la línea de ejes, 
dando lugar a desviaciones perjudiciales. Evitado 
este grave inconveniente con la disposición que 
ha adoptado M. Goubet, resulta práctico el sis­
tema, y con él se logra que, gobernando la 
hélice desde el interior del buque, estén de más 
los timones verticales, y sea posible dar al barco 
una rotación completa, aun cuando no esté do­
tado de ningún movimiento de progresión.

MEDIOS DE SUMERSION.

En la marcha es donde el soldado español se 
muestra incomparable. Ninguna tropa marcha 
con más garbo, elegancia y marcialidad que la 
española.

Todos los militares que han visitado España 
están unánimes en este juicio.

Y es que realmente su infantería camina con 
un aplomo y una perfección inexcedíbles. La 
seguridad y firmeza del paso, la ligereza de la . 
cadencia, el aire marcial de los soldados, la os­
cilación lateral y elegante de sus brazos, todo ' 
esto comunica á la marcha de las tropas espa­
ñolas un cachet especial y un magnífico efecto 
militar. La marcha de un regimiento español 
al paso doble, con su inmensa banda de mú­
sica á la cabeza, no solamente agrada, sino que 
emociona notablemente é infunde entusiasmos 
bélicos á todos cuantos la presencian.

Quien no ha visto marchar á la infantería 
española no sabe lo que es marchar ligero.

En cuanto á la moral, el soldado español no 
se abale ni decae por la falta de subsistencias 
ó por los sufrimientos de cualquier clase.

Aunque haya carencia de alimento, de dinero, 
de todos los recursos más esenciales en campa­
ña, no por eso el soldado marcha triste y preo­
cupado.

Cumplirá con su deber sin la más mínima 
repugnancia, sin el más leve murmullo que 
pronostique una revuelta ó resistencia á la ór- 
den superior.

El hambre y las mil contrariedades físicas á 
que le exponga no le harán que se aparte una 
línea del órden y de la subordinación.

Es un modelo notable de sobriedad, de fide­
lidad y de resignación.

Con un pedazo de pan para conservar las 
fuerzas y una gota de agua ó de café que le 
mitigue la sed, el oficial tiene la seguridad de 
que el soldado que manda será capaz de gran­
des proezas y hazañas.»

ORDEN DE LA PLAZA.
Sérmelo dé la plasa para el dia 30 de enero 

de í89i.
Parada y vigilancia, Artillería y núm. 74,—'Jefe de 

día, el señor ooronel don Ramón Velasco.—De Ima­
ginaria, el teniente ooronel don José Granlarén.—Hos­
pital y provisiones, núm. 70.—Reconocimiento de za­
cate y vigilancia montada, Caballería.—Paseo de 
enfermos Artillería.-Música en la Luneta, núm. 70.

De órden de 3. E.—El teniente ooronel Sargento 
mayor, José García Gogeoes.

Los medios de mantener un grado de sumer 
sion íijado de antemano, son numerosísimos, pero 
pueden clasificarse en dos grupos: en uno se 
hace uso de aparatos de efectos análogos á los 
producidos por las vejigas natatorias de los pe­
ces, con cuyo procedimiento, á mano ó automá­
ticamente, se corrigen las diferencias que por 
causas accidentales puedan producirse entre el 
desplazamiento y el peso del buque, haciendo 
vuriar éste ó aquel. En el segundo grupo están 
comprendidos los mecanismos que corrigen los 
defectos de inmersión sin variar el peso ni el 
desplazamjeup del buque.

El efecto final de todos ios aparatos del pri­
mer grupo es equivalente à la introducción ó 
expulsión de un cierto peso de agua que sirve 
de lastre ai buque. Cuando éste desciende del 
nivel á que primitivamente se le llevó, es que 
su peso excede al desplazamiento, y, por lo tanto, 
librándole de una cierta cantidad de lastre, se 
logra su ascenso, que, cuando resulta mayor que 
el necesario para quedar en el nivel primitivo, 
evita introduciendo lastre, con lo que volverá á 
descender. Si los mecanismos que introducen y 
expulsan ‘el lastre son lo suficientemente sensi­
bles y actúan oportunamente, se logra que el 
Í3arco oscile en sentido vertical entre limites 
muy aproximados, cuyo medio sea el plano de 
nivel en que se desea que navegue el buque. 

¡ Pero sucede generalmente que como los meca­
nismos, en virtud de su inercia, no actúan in- 
medlatapaente que aparece la causa que los 
obliga á funcionar, el barco llega á rebasar las 
posiciones limites para que aquellos fueron gra­
duados, y la amplitud de las oscilaciones va au­
mentando, pudiendo llegar á ser peligrosas. Este 
efecto ha sido causa del fracaso de no pocos 
mecanismos que en principio parecía que habían 
de funcionar bien.

Los aparatos de inmersión comprendidos en 
I el segundo grupo son aquellos cuyos meca­

nismos tienden á evitar los efectos que naturah 
mente han de producir las pequeñas diferencias 
en más ó en menos que existan entre el peso 
del buque y su desplazamiento. Para lograr eso

PENIHSULi
LA CUESTION DEL SUBMARINO

POHENCU DEL INSPECTOR GENERAL
DB INGENIEROS.

LA RESPIRACION EN LOS SUBMARINOS.

4EI problema de que tratamos—dice-encie­
rra para su solución práctica ia de tres pun­
tos esenciales: la respiración dentro de un re­
ducido espacio herméticamente cerrado, como 
lo tiene que estar el buque; la propulsión de 
éste y su gobierno, y los medios de mantener 
ia inmersión en el grado deseado sin perjudi­
car al equilibrio del buqne, pudiendo añadirse, 
pero ya como detalle accidental, los medios ofen­
sivos de que el buque disponga, que, si no es 
punto que afecte á la resolución del problema, 
éntraña^importancia real al hacer sú aplicación

se disponen órganos tales que, cuando el barco 
desciende por bajo del nivel á que debe nave­
gar, actúase sobre un timon horizontal, como 
sucede en el torpedo automóvil de Whitehead, 
que hace levantar la proa al barco, y por lo 
tanto ascender en virtud de la velocidad de 
marcha,’ si el barco rebasa el nivel en que debe 
quedar, actúa el timon en sentido opuesto y se 
logra el efecto inverso. En vez de actuar los 
órganos sobre un timon, pueden hacerlo sobre 
una hélice colocada en los extremos del barco 
ó en el medio, pasando el eje por el centro de 
gravedad de aquél. Esa hélice se mueve sobre 
un eje vertical, y, según gire en un sentido ó 
en otro, producirá el ascenso ó el descenso del 
buque. Este sistema ha sido muy empleado, y 
en el Museo del Louvre, en París, existe un 
modelo de un barco submarino de esta clase. 
Se ha hecho también uso simultáneo de la hé­
lice y del timón horizontal, que es el sistema 
adoptado por el señor Peral, con la variante de 
que el eje es accionado automáticamente, y el 
timón se mueve á mano cuando hace falta aym 
dar á la hélice.»

á la guerra.
. La respiración, que tanto preocupó en otros 
tiempos en que las Investigaciones tendían á 
hallar ios medios de producirla de una manera 
artificial, parece punto resuelto, á juzgar por 
los buenos resultados obtenidos en varias expe­
riencias, y sobre todo en las que durante un 
año hizo M. Goubet, de París, con motivo de 
fin proyecto de bote submarino, cuyos buenos 
resultados decidieron al Gobierno ruso en 1881 
a hacerle un • pedido de 300 mecanismos com­
pletos, de los cuales 50 fueron construidos en 
París y entregados á dicho Gobierno á princi­
pios del año 1883.

En ese torpedero submarino, que desde la fe­
cha citada viene siendo objeto de interesantes 
y útiles perfeccionamientos en todas sus partes, 
la respiración de los tripulantes se hace en una 
atmosfera pura, obtenida por idénticos procedi­
mientos que los que ha adoptado el señor Pe­
ral, salvo ia purificación del aire al salir de los 
depósitos, cosa que M. Goubet hace prévíamente, 
con las ventajas que desde luego se oenrren. 
Este procedimiento, que será descrito ál ocupar­
nos en detalle del proyecto objeto de osle estu­
dio, ha .«ido, como se dejo dicho, sancíoioek: ñor
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EL ASESINATO DE GOUFFE

LA ACUSACION FISCAL

MANOS A LA OBRA.

caciones, han recurrido oíros inventores, coïm; 
CS muy racional, pues!o que o nada conduce re­
currir' .à atmósferas creadas por tal ó cual pro­
cedimiento cuando ha sido demostrada ía post 
Úlídad dé poseerla lo más paíarai posible.

» . j ‘ í í í ' ' « I ' •

Gouffé entró muy de broma con Gabriela, en 
la habitación por ésta designada para testigo mu­
do de sus impúdicos amores. Instintivamente se j 
sentó en el canapé, pues no había ningún otro 
asiento en la habitación. Gabriela le ofreció cham­
pagne y no lo aceptó. Despues se dió maña— 
jugueteando—para rodearle la cuerda al cuello. 
En este momento Gabriela estaba sentada en 
las rodillas de Gouffé. Rápidamente la Bompard 
pasó un extremo de la cuerda por la anilla y 
enseguida Eyraud, alerta, tiró bruscamente de 
la cuerda y Goufre quedó colgado. Esta espan­
tosa y pronta ejecución demuestra que Eyraud 
había premeditado no el chantage, sino el 
asesinato.

Despues de colgar á Gouffé, los dos asesinos 
sujetaron la cuerda á la cama para que el ca­
dáver no cayera al suelo. Enseguida Eyraud 
arrebató à Gouffé el llavero y, dejando á Ga­
briela guardando al cadáver, fuése corriendo al 
estudio de la víctima, en donde, como ya se 
ha dicho, nada encontró. La tentativa de robo 
no tuvo, pues, éxito.

De regreso en la calle Tronson-Ducoudray, 
Eyraud se puso à beber, y enseguida él y la 
Bompard robaron todo lo que Gouffé llevaba 
consigo, á saber: una moneda de 100 francos, un 
billete de Banco de 50, un reloj y una cadena 
de oro y un anillo con dos brillantes. Rasgá­
ronle las ropas y le dejaron desnudo. Gabriela 
se rió mucho durante esta operación. Envolvié­
ronle la cabeza en un hule, y, por último, co­
locaron el cadáver en la maleta.

A niedia noche, mientras que Gabriela se acos­
taba á dos pasos del cadáver de Gouffé, Eyraud 
entraba tranquilamente en su casa.

Al dia siguiente, Eyraud se despidió de su 
mujer y de su hija, no sin pedir á aquella 500 
francos para un viaje, el viaje á Millery. Algunos 

I momentos despues borraba todas las huellas del 
crimen y partía para Lyon con su amante y 
la maleta que encerraba el cadáver de la víctima.

DENPUES DEL CRIMEN.

Ahora se verá cómo ponen manos á la obra 
esos dos séres que deliberadamente han pla­
neado el crimen y que, con espantosa sangre 
fria, van á cometerlo.

El l.° de julio de 1889, Eyraud, perseguido por 
estafa, se refugia en Lóndres. Entre tanto, la 
Bompard se ocupa en elegir el teatro del crimen. 
Será necesario—-piensa-—tener un departamento 
en un piso bajo, porque en cualquier otro piso 
sería fácil que la vecindad percibiera el ruido 
del arrastre y la caída del cadáver. Gabriela 
alquila, pues, un piso bajo en ia calle de Berna, 
num. 6. El precio mensual es 15Ü francos, pero 
lo alquila en 200 para mayor seguridad. Y esta 
muchacha entonces tan miserable que no tenía 
ropas con que mudarse, paga 40 francos de señal.

El dia 7 se reune en Londres con su amante 
Eyraud y, tres días despues, ambos van á casa 
de Peters y Robinson á encargar un cordel de 
seda encarnada y blanca, de solidez especial. Al 
dia siguiente, el 12, compran en casa de Zwat- 
zing una maleta bastante capaz para contener el 
cuerpo de un hombre. Es ia maleta que ha sido 
encontrada en Saint-Génis-Laval.

Eyraud adquirió una barba postiza, una cuerda 
de cuatro metros y algunos otros utensilios para 
el golpe.

La adquisición de todos estos objetos es prueba 
más que sobrada de que desde el 12 de julio Ey­
raud y la Bompard tenían resuelto atraer ma­
ñosamente à un hombre, colgarle y ocultar su 
cadáver.

Gabriela vuelve a París el 14 y se cuida mucho 
de ir á ocupar su habitación de la calle de Berna, 
sin olvidarse de la maleta siniestra. Regresa á 
Londres el 17 y vuelve á Paris el 20, esta 
vez acompañada por Eyraud. El 21 va con Ey­
raud á Pigmalion, en donde compran siete me­
tros de tela para embalaje. Y en una casa de 
la calle de Prosny hace con la tela un saco, 
el saco que ha servido de sudario á su víctima.

Ya no les quedaba más que proceder á la ins­
talación; pero Gabriela es arrojada de la calle 
de Berna por no haber tomado posesión de la 
vivienda en la fecha convenida, y el cuarto es 
alquilado á otra persona.

Entonces los dos amantes se dirigen en busca 
de otro departamento análogo, y el día 24 en­
cuentran un piso bajo, ajustado á sus deseos, 
en la calle Tronson-Ducoudray, núm. 3, en el

El teniente de caballería del ejército portu­
gués, D. Antonio José de Mello, ha publicado 
en una revista militar de Lisboa, un estudio 
sobre el soldado español, que sentimos no po­
der reproducir íntegro por su mucha extension, 
pero del cual vamos á transcribir algunos de 
los más notables párrafos, muy encomiásticos 
para nuestros soldados, lo cual nos agrada do­
blemente por proceder este juicio del extranje­
ro, donde suele hablarse de las cosas de Es­
paña de una manera muy distinta á lo que son 
en realidad.

«Estoy íntimamente convencido—-dice el arti­
culista—de que pocos pueblos tendrán en sí con­
diciones naturales tan propias para formar un 
buen soldado como nuestro hermano y vecino 
de la Penínsuia.

El español es en general perspicaz, inteligen­
te y con vocación especial para la carrera de 
las armas.

Nadie puede discutir su valentía, con la que 
ha enriquecido bastante las páginas de la His- 
iju'iñ Llegado el momento solemne de los grah- 
dc* acohk’Cimícülos, nunca fallan héroes en Es

LOS PRELIMINARES DEL JUICIO

Paris, 16.—El presidente se ha trasladado á la 
feaia de deliberaciones del Jurado, donde se ha­
llan reunidos los cuarenta individuos que lo for­
man. Conducidos los acusados, asistidos de sus 
defensores, y en presencia de ellos, del Procu­
rador de la República y de la acusación privada^ 
procédese al sorteo de los doce jurados que han 
de entender en el proceso. Son los doce prime­
ros que salen de la urna.

Ni los defensores ni los acusadores han recu­
sado á ninguno de los elegidos.

Además, se han nombrado dos de los suplen­
tes para que asistan á las audiencias, por si du­
rante los cuatro dias que durarán los debates, 
ó al dictar el veredicto, alguno de los titulares 
no asiste por causa justificada.

Al retirarse á su casa despues de cometer el 
crimen, Eyraud advirtió que, por equivocación, 
se había puesto el sombrero de Gouffé en lugar 
del suyo propio; pero lejos de inquietarse por 
esto, lo llevó durante el viaje; y al cabo de tres i 
semanas, Gabriela volvía á la casa de la calle ' 
de Tronson-Ducoudray á recoger el sombrero allí 
dejado por su amante.

Llegados á Lyon el 27 de julio à las dos de la 
tarde, colocaron la maleta en sus habitaciones, 
aun á riesgo de revelar la existencia de un ca­
dáver, pues por las junturas se desprendía un 
olor nauseabundo. El dia 28 llevaron la maleta 
al punto que ya es sabido. Desde allí emprendie­
ron una excursión hasta Marsella, en donde, el 
l.° de agosto, arrojaron al mar las ropas y el 
calzado de Gouffé.

En Marsella, Eyraud tomó prestados á un 
hermano suyo, que allí residía, 500 francos. 
Por su. parte, la Bompard obtuvo de un cuñado 
de Eyraud, probablemente confidente del crimen, 
2.000 francos.

Los acusados estuvieron en París del 18 al 19 
de agosto, y desde allí pasaron á Lóndres y 
América.

Gabriela mandó hacerse unos pendientes con 
los brillantes robados à Gouffé, y ha llevado 
estas joyas hasta el dia en que Eyraud se las 
arrancó para empeñarlas.

Rendido á la evidencia, Eyraud todo lo¿ha 
confesado. La Bompard, sin negar hecho alguno, 
trata de arrojar sobre Eyraud toda la responsa­
bilidad del crimen. Pero el sumario todo lo ha 
puesto en claro.

La perversidad de esa mujer es tal, que ha 
sido necesario mandarla examinar por médicos, 
á fin de saber si estaba en su sano juicio. Pero 
los hombres de ciencia han hallado en ella ple­
no discernimiento y completa responsabilidad.

LAS CONCLUSIONES

LA SALA DE AUDIENCIA

Paris, 16.—-En tanto que se cumplen estas for­
malidades, el público comienza á manifestar su 
impaciencia.

Las conversaciones que se tienen en voz alta 
son bien ajenas al motivo que congrega tantos 
espectadores en un salon como de 40 metros do 
largo por doce de ancho.

Ocho grandes ventanas dejan paso á la luz es­
casa de un cielo gris, como preñado de nieve.

Un zócalo de roble cubre los muros hasta la 
altura de metro y medio; y de allí al techo, de 
ricos artesones, roble y oro, aparecen tapizados 
de azul.

En el testero, entre dos puertas, un Cristo pin­
tado por Bonnat.

Al pié, en el estrado, que se eleva un metro 
del suelo, la mesa del tribunal.

Próximo á ella, á mano izquierda, el pupitre 
del relator.

A la diestra, dentro del estrado, los escaños 
del Jurado, y á continuación la tribuna del Pro­
curador de ia República.

Debajo de ella la mesa de la acusación pri­
vada.

Enfrente, á la altura del estrado y siendo sU 
continuación, una tribuna de ocho metros de 
largo, á la que se ingresa por una puerta abierta 
en el muro.

A la derecha, tres gradas para doce personas; 
à la izquierda, otros tantos bancos capaces para 
treinta.

De aquel lado se sientan los reos; de éste, los 
periodistas; lodos entran por la misma puerta.

Debajo de aquellos un largo pupitre para los 
defensores; de suerte, que puestos de pié pueden 
hablar al oído con los acusados.

Donde acaba la tribuna de la Prensa, empieza 
una baranda de hierro forjado que marca y divide 

i lo que se llama el «Pretorio» del público. Detrás 
una série de bancos que llegan hasta una valla 
de madera á la altura de los hombros. Los asien­
tos son para los privilegiados; del otro lado de 
la valla es la entrada pública, donde como almas 
en pena permanecen los curiosos del monton. En 
el espacio rectangular que dejan libre la presi­
dencia y las tribunas de derecha é izquierda, 
hállase la ancha mesa destinada para las piezas 
de convicción, y delante, separada un metro, la 
barra de ios testigos.

Sobre la mesa aparecen el baúl donde encerra­
ron el cadáver de Gouffé; un trozo de saco man­
chado de sangre y barro, repugnante; varias 
cuerdas, prendas de ropa, periódicos y otros ob­
jetos que se recogieron en los diversos hoteles 
donde se albergó Eyraud.

LA ENTRADA DE LOS REOS.

En consecuencia—termina diciendo el acusador 
público:

Miguel Eyraud y Gabriela Bompard son acu­
sados:

De haber, el 26 de julio de 1889, en París, co­
metido un homicidio voluntario en la persona 
de Toussaint Augustin Gouffé, con las circuns­
tancias agravantes de premeditación y alevosía.

De haber sustraído fraudulentamente dinero, 
joyas y otros objetos pernecientes al susodicho 
Gouffé, con las circunstancias de nocturnidad^ 
por dos ó más personas, y en casa habitada. 

- Miguel Eyarud:
De haber, el 26 de julio de 1889, en París, 

intentado cometer una sustracción fraudulenta 
en perjuicio del susodicho Gouffé; la cual ten­
tativa, indicada por un comienzo de ejecución, 
no ha llegado á consumarse por virtud de 
circunstancias independientes de la voluntad de 
su autor.

Dicha tentativa ha sido realizada con las cir­
cunstancias de nocturnidad y en casa habitada.

Crímenes previstos por los artículos 296, 392, 
304, 2 y 386 del Código penal.

fondo del patio. .
El precio de ese piso era 200 francos men­

suales. Pagan 150 francos por adelantado, y la 
Bompard se instala allí inmediatamente bajo el 
falso nombre de Labordére. Enseguida Eyraud 
examina la solidez de la maleta y manda á un 
cerrajero que la refuerce con dos abrazadoras 
metálicas. Además, se provee de otros utensilios 
necesarios para el caso de un accidente—^Qgúu. 
su expresión habitual,

Todo estaba dispuesto. No faltaba ni la futura 
víctima, Gouffé. , ,, , , ,

Con efecto, Eyraud sabia á que atenerse so­
bre la fortuna de Gouffé, por noticias que le 
había suministrado Remi Launé. Tenía la cer­
tidumbre de que era rico.

Es probable que también Remi Laune hubiese 
revelado á Eyraud otro detalle de gran impor­
tancia relativo à las costumbres de Gouffé, y es 
que solía elegir los viérnes para divertirse ale­
gremente, como un muchacho, lejos de sus hi­
jas y no comía en casa esos días.

Gouffé debía de llevar sus valores consigo ó 
dejarlos en su estudio.

Ahora bien, Miguel Eyraud y Remi Launé ha­
blaban de Gouffé el 25 de julio; era la conde­
nación á muerte para el dia siguiente.

Al mismo tiempo es pacifico, resignado y su- 
frido. siendo casi invulnerable á las mayores 
^aligas y privaciones.

Todos ios sucesos que de cuando en cuanoo 
ocurreu en U bsUa España, los desórdenes in-

LOS ULTIMOS PREPARATIVOS.

Nada más fácil que llevar á Gouffé á la en­
cerrona. Desde hacia algún tiempo, Eyraud, pre­
meditando el crimen, había hecho correr entre 
sus amigos la voz de que había roto con Ga­
briela y que ésta era libre.

Bu cuanto á tropezar con Gouffé, era cosa 
muy sencilla, puesto que todos los dias iba de 
su estudio á su domicilio particular y viceversa, 
á la hora de almorzar. Sabedores de esto, Ey­
raud y Gabriela fueron á esperarle en ese tra­
yecto el dia 26. Eyraud se retiró á un café. Ga­
briela se apostó en la calle, encontró á Gouffé, 
le abordó, le conquistó coii unas cuantas frases 
y algunas promesas y, por último, le citó para 
las ocho de la noche cerca de la Magdalena.

Eyraud y Gabriela dedicari 
dia á ios últimos preparaliv 
dactaron los borradores de 
bian de dictar á Gouffé para 
biera y firmara. Despues 1 
martillo y clavó un clavo 
la Duerta de la alcoba; en el 
coba fijó una polea con una i
auxiliado por ia Bompard. En ।
de ia cuerda sujetaron una anida, con las de­
bidas precauciones para que ios cortinajes nose 

‘ desprendieran y para que todo él mccanisaao

LA VISTA DEL PROCESO
(POR TELEGRAFO) 

LA «COÜR D‘ASSISES»
Paris, 16.—Antes del amanecer ya había en 

los alrededores del Palacio de Justicia larga fila 
de carruajes, y en las puertas de ingreso el gen­
tío se agolpaba en número crecido. La consigna 
es rigorosa y los guardias del Palacio no dan 
paso más que á las personas provistas de tarje­
tas de invitación, que los presidentes del tribu­
nal se reservan el derecho de enviar á los favo­
ritos de la infiuencia. En la sala de sesiones hay 
espacio separado para el público, pero tan redu­
cido, que de las mil personas que esperan á pié 
firme desde las siete de la mañana ia hora de 
audiencia, apenas entrarán ciento cincuenta.

LLEGADA DE EYRAUD Y GABRIELA,

Paris, 16.—El reloj marca las doce. Eyraud, 
con esposas y entre dos guardias de París, es 
conducido, á través de un corredor, de la sala 
del Jurado á la sala de la Audiencia.

Detrás marcha Gabriela entre otros dos guar­
dias, pero libre, sin esposas. La puerta de la 
tribuna se abre, y al aparecer el soldado de 
la guardia, el público se remueve, se levanta, 
se agolpa y un sordo murmullo llena la sala, 
repitiendo:

—¡Ahí estánl
Tras el guardia entra Eyraud. En el dintel 

de la puerta ábrenle las esposas y se las re­
tiran. Baja una grada y le señalan como asiento 
el extremo de la tribuna más próximo al tri­
bunal.

A su izquierda colócase un soldado, é inme^ 
diatamente despues Gabriela, sucedida por otro 
guardia.

Detrás y más arriba colócanse los dos res­
tantes. En frente de las ventanas, parece qúe 
la luz molesta á Eyr^d, pues pliega los par­
pados contrayendo el ceño. Esta expresión es 
natural en él, haciendo repulsiva, por lo siniestra, 
su ancha faz, demacrada por los surcos que le 
imprime en las mejillas la dolorosa enfermedad 
crónica que padece.

El cráneo, del que ya la calvicie ha descubierto 
todo el centro, es redondo, grande y bien con­
formado. El cabello que le queda es cano, así 
como el bigote, que, á pesar de su anchura, no 
basta para ocultar el labio inferior, carnoso, caído, 
sensual, despectivo, grueso como la nariz.

Fornido, aunque no craso, de estatura mediana 
y de busto proporcionalmente mayor que las 
piernas. Las manos grandes y fuertes. Los ojoá 
castaños, y en ellos una mirada aviesa, incierta . 
como reconcentrada. Tal es el hombre, con la' 
figura propia de su empleo, que dicen los fran 
ceses. Al entrar se dejó caer, más que sentóse, 
en la grada.

Gabriela es el tipo de la jóven viciosa y peí- 
versa, cuya naturaleza parece interrumpida en 
su desarrollo. Pequeña; sin grandes contornos, 
aunque no flaca; de hombros estrechos y pecho 
comprimido. La cabeza, sin ser perfecta ni con 
mucho, no es desproporcionada. Frente convexa, 
el rostro ancho y huesudo. La nariz recta. La 
boca bien dibujada; pero de labios delgados y 
comprimidos: boca de embustera. Ojos garzos y 
grandes, de expresión dulce; fisonomía, en fin, 
insignificante; que sin ser bella no es desagra­
dable. Gomo durante el tiempo de su prisión no 
ha podido teñirse el pelo de rubio, como acos­
tumbraba, sus cabellos castaños son cortos y 
crespos, como todos los de las que abusan del 
henné ó del agua oxigenada.

Su primera mirada ha sido para el público, 
como la del actor malo que se preocupa de 
su auditorio. Excitada, nerviosa, intranquila, no 
sabe qué hacer de las manos, y por delante 
del guardia tiende la vist„ I— como 
quien busca á alguien: sin duda es á Garanger.

LOS JURADOS Y LOS TESTIGOS.

Paris, 16.—D0S coches celulares conducen à 
los acusados. Ella desciende en el Depósito,judi­
cial; Eyraud baja en el patio de la Conserjería, 
acompañado de dos funcionarios del servicio pe­
nitenciario. Conducido al archivo y prévias las 
formalidades de la entrega, llévanio á una celda 
doble señalada con los números 2-3; pero antes 
un guardian se acerca y procede á registrarlo 
en una especie de camarín lleno de luz, que pe­
netra por el techo acristalado. Desnúdalo, palpa 
y escudriña todo el traje y despues el cuerpo. 
En la jerga de la prisión á este empleado le 
llaman el «curioso»; pero el reglamento es seve- 
rísimo con los reos que se custodian antes de 
pasar al Jurado. Despues del registro ingresa 
en la celda, donde quedan guardándole dos agen­
tes de la seguridad. Eyraud no ha pronunciado 
más palabras que para quejarse del frió que

Paris, 16.—Componen el Jurado dos médicos, 
un comisionista de muebles, un empleado de la 
Compañía general de los Omnibus, un propietario, 
un alfarero, un alquilador de carruajes, un con­
tratista de obras, un jardinero y un tabernero. 
El presidente también es tabernero.

La lista de testigos contiene 52 nombres. Al 
ser llamado ^Remi Launé, adviértese en el 
público gran movimiento de curiosidad y fuer­
tes murmullos, que se repiten cuando el tes­
tigo toma asiento.

La manifestación se reproduce cuando llaman 
á Garanger, que asemeja à un cervecero 
alemán. Parece acobardarse al verse objeto de
curiosidad tanta.

(Se continuará.)

AVISO
siente. Los vigilantes le han respondido que su 
estancia allí no será muy larga. En efecto, á 
las once y media un ordenanza ha venido á pedir 
que condujeran al reo al despacho del director. 
Aquí se encuentran el presidente del Tribunal,
Mr. Robert, y un escribano.

Aquel, dirigiéndose a Eyraud, le pregunta su 
no muro, edad, estado, domicilio, etc A renglón se­
guido el escribano le lee la acusación fiscal. De­
talle notadle: el curial concluye no- 
debe 75 céntimos por la diligencia 
vuelve a interrogarle.

Áobcrt

—¿Tenéis un abogado que os defienda? Sí no, se 
os señaiara de oíicío,

—Si, señor, tengo abogado. Maître Decori.
—V destro proceso ésta auunciadv para ser víáta

Los señores jefes y oficiales del Gúadro do 
reernplazo y los que prestan sus servicios erl 
los Establecimientos penales, que en 1.® de 
diciembre último pertenecían á dichas situa­
ciones, y se encuentren presentes en esta plaza» 
se servirán presentarse en la primera Sección 
do la Subinspección de las Aimas generales 
de ocho á doce de la mañana, en los diaa la 
borables, á fia de enterarles de asuntos que

interesan.
Manila, 26 enero 1891. &
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Sociedad Musical Filipina
DE STA. CECILIA.

Por disposición del señor Vice-Presidente de la mis- 
ma, se celebrará junta general extraordinaria en el Sa- 

actos de la Sociedad Económica de Amigos del 
País, Palacio núm. 11, el dimingo l.“ de Febrero próxL 

imo a las nueve de su mañana para tratar de los si­
guientes asuntos:

Presentación de la dimisión de la actual junta Di­
rectiva-

Nombramiento de nueva Junta,
Despacho ordinario.

~ 1 > 1 ? r sesión se celebrará sea cualquie­
ra el numero del socios que asistan.

Manila, 29 de Enero de 1891. o/mf

NOVEDAD Y BARATURA
(Trabados oleografías, fotograbados, cromotipograbados, cromolitografías, facsímile acuarela, miniaturas etc etc

ÆCA.BA.NiOS DE RECIBIR: ’

P, , , A, . TuL>itos de colores para piiitura al óleo,
amarme ” de^c/o^o,^^ ’de Sole/"iU r'iA-^id Tomdo ^l" carmín, garaucia,. cinabrio, verde amarillo,
^gro de bujía, id. marfil, id de huíiso,^ melo^toÿ ocre m^^d^'Æîio. nií^’üÍÍaK “vï^,
id. Italia natural, id, quemada, tierra de Siena^ Vermellon inglés, id. de China, verde’de cobaltó, id. esmeralda, id^VÍronesse.“ ‘/L desgrano moreno, tierra.

cristal
madera, 

L lase i de

T H Q t . CI V l uloitos (Te oolores para aoutarelas.
AT natural, id. quemada, Vermellon ingles, id. de China, verde Cobalto, id. Esmeralda? id. Veronesse Bistre blanco de mía ta izul minera! i,i da p,,,’

id. Van Dyck ceniza azul, ceniza verde. Gomme gutte, amarillo de cromo, amarillo momia negro de inárfil ■mpJL^Iopntíín ?i^ ■ o ^‘nsia, moreno 
verde oliva, id. de Prusia, azul celeste, id. cœruleun, id. Cobalto, moreno de madera Carmín extraflno id girancin ^erpia natural, id. cuioraua 
encarnado de marzo, id. sangre de drago, Serpia natural, id. colorada, Vermellon verde cromo ' ’ ® ° biillaute, Laca carminada, Id. amarilla, id. verde, id. violada

coloradí^ 
colorada,

«

A 11 H • a L 1, , I 4 Grodetes de colores para acuarela.
colorX’^V^rÆr’a.’îe'S^^^eÎlîf'c^^S^^^esllîerâÀa!»^ de marzo, id. sangre de drago, Serpia natural, idem

eios, ’|hocs papel Whatmanm, id. id. caballetes para piufOT%iichiUos''’y^^pX fâpïdores%araidj°depôsitos'^Dara^ naLtas” albums para dibujo de todos tamaños y pre- 
flamenco, Barniz copal, id. cristal. Barniz para cuadros, esencia de lavanda^ irascos ainada línnid» pintura-b^mzadas, Caballetes de campo, Esencia grasa.
Hojas papel Whatmanm, Gajitas pintura de palo santo, nogal, etc. Patetas cuadradas de no^^al barnizadas ov’i la di q de diferentes clases y precios^
1 á 8, Planchas para pintura madera barnizada. Plumas ineiógrafas para pentágramas v notas"’Lánices Ba<mol colnr^dnq campo. Cartones para estudios de pintura, granos 
colores, lápices de 2 colores surtidos, cortaplumas de plata, estuches crampón para via^m corcíietps de’^acero neinbas V X sstuches de minas de diferentes 
cuadernadores. Papel dioptico, traslucido, vejetal para dibujo de cañamazo secantes variados v de novedad surtidas, atanotas, picanotas bibliógrafos, índices en, barras para los mismos, cajiús de lápices ciïico colores, A de dibujémin“ Apice/P""» “^sic, cajas de’ lápiz piedra!

Pinceles para aguada—Marta colorada—Cedra petit gris-Redondos Marta—Brochas para pintura-Redondas—Chatas—Colas de
bacalao para cuadros—Difuniinos papel blanco—Tientos de pintor, etc. etc,
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eriales incultos, la granja de Langoat está si­
tuada en el hueco de un valle que atraviesa 
una corriente.

La cortijera, que estaba mas aliviada, se ocupó 
sin tardanza en ios preparativos de la comida, 
para la cual tuvimos cuidado de llevar los prin­
cipales elementos.

Fue servida sobre la alfombra natural de una 
pradera, á la sombra de un enorme castaño.

Mme. Laroque, instalada en una actitud ex­
tremadamente incómoda sobre uno de los almo­
hadones del coche, no se mostraba por eso me­
nos satisfecha.

Nuestra reunión, decía que le traía á la me­
moria esos grupos de segadores qUe vé uno 
gpiarecerse al abrigo de los setos, y cuyos rús­
ticos banquetes no había podido contemplar nunca 
sin envidia.

En cuanto à mi, tal vez hubiera encontrado 
en otro tiempo una singular dulzura en la es­
trecha y fácil intimidad que esta comida sobre 
la hierba, como todas las escenas de este gé­
nero, no puede menos de establecer entre los 
convidados; pero alejé con un penoso senti- 
mient's de temor el encanto demasiado sujeto 
al arrepentimiento; y el pan de esa fugitiva fra­
ternidad me pareció amargo.

Cuando hubimos acabado de comer:
— ¿Habéis s»ubid-> alguna vez allá arriba?—me 

dijo- Mine. Laroque señalando la cresta de una 
colina muy elevada que dominaba la pradera.

—No señora.
—-jOhl pues es una falta. Desde allí se des­

cubre un magnifico horizonte. Es preciso que 
lo veáis. Mientras enganchan, Margarita os con­
ducirá; ¿no es cierto, Margarita?

—¿Yo, madre mía? No ho ido más que una
VéZj y hace ya mucho tiempo,., por lo demás,*

Mistókia de en jóveñ pobre. 143 

sido buscada... no he calculado la intención de 
mis palabras... no os había elegido como des- 

toda esta confianza; pero 
00 fin he hablado, todo lo sabéis. . y si alguna 
vez he podido herir vuestra sensibilidad ahora 
creo que rae perdonareis.

Me alargó la m ino, y cuando mi labio se 
poso sobre ella, tibia y húmeda todavía por 
las lágiimas, me pareció que corría por mis 
venas mortal languidez.

En cuanto á Margarita, volvió la cabeza, fijó 
una mirada en el sombrío horizonte, y luego 
bajando lentamente las gradas: ®

—Partamos dijo.
Ün camino más largo, pero más fácil que la 

escarpada cuesta de la montaña, nos condujo 
al patio de la granja, sin que mediara entre 
los dos ni siquiera una palabra.

lAy de mi! ¿qué podía decir?
otro sospechaba más que de cualquier

Gomprendía que cada palabra que saliera de 
mi henchido corazón no hubiera hecho más 

ensanchar todavía la distancia que me se­
para ue esta alma sombría y admirable.

La oscuridad de la noche ocultaba a los ojos 
de los demás las huellas de nuestra común emoción.

P.irtiraos. Mme. Laroque, después de habernos 
expiesado otra vez el contento de que había 

adormecida.
Mlle. Margarita, invisible é inmóvil en la 

espesa sombra del coche, parecía también que 
madre, pero cuan o una re- 

4 penetrar hasta ella nn 
claridad, sus ojos abiertos y fijos 

atestiguaron que velaba silenciosamente frente 
a frente con sus desconsoladores pensamientos.
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—¿Y por qué.? igran Dios!
Me miró de frente, y añadió con un gesto de 

orgullo y de dolor indecibles:
—Porque soy bella, y no puedo ser amada!
Entonces, como un torrente contenido por 

largo tiempo que rompe por fin su dique, conti­
nuó con una vehemencia extraordinaria:

—Sin embargo, íes cierto!—y colocó una mano 
sobre su seno palpitante.

—Dios había dotado este corazón con todos 
los tesoros que escarnezco, de los que blas­
femo à todas horas del día! Pero cuando me 
ha impuesto la riqueza, ¡ah! me ha quitado con 
una mano lo que rae prodigaba con la otra! 
¿De qué me sirve la belleza, la abnegación, la 
ternura y el entusiasmo en que me consumo? 
¡Ah! no es á los encantos de mi persona á quien 
se dirigen los homenajes con que tantos co­
bardes me importunan!

¡Yo lo adivino, lo sé demasiado!
Y si algún dia un alma desinteresada, gene­

rosa, heróica, me amara por lo que soy, no por 
lo que valgo... no lo sabré ¡nunca! siempre des­
confiaré! ¡ne ahí mi pesar, mi suplicio!

¡Por lo tanto es cosa resuelta.... no amaré 
jamás!

Nunca, me arriesgué á derramar en un cora* 
zcn vil, indigno, venal, la pasión pura que abra­
sa mi corazón.

Mi alma morirá virgen en mi seno. ¡Pues 
u resignada a ello; pero todo lo que 

es bid lo, b»do cuanto despierta tiernos ensueños 
todo cnanto habla á mis (»jo8 de unos goces qne 
me están vedados, todo cuanto agita en mí esas 
llamas inútiles, lo desvío, lo odio, no lo quiero! 
—Guardó silencio por un momento; trémula dé 
émocion; luogo, en voz mas baja:

—Caballero—continuó— esta ocasión no ha

POÍBE. 13$

encontrar el camino. Venid ch-
En seguída^Muí® escalamiento. ' 

mos á Margarita y yo nos pusj- 
sertíenteV¿or^pY aJI muy difícil que 
VOSüIldrY rtAï z"liof 1 XT4z\   I ■* atra- de bosque pantos algunos terrenos

de y ‘'«era. para cerciorarse 
se''ueneiíi da ? poco anhelosa á con*

erial que formaba la 
de ahÍL nn vA ® S”“a distancia una iglesia 
el cielo 
randt'el^pSo”™® «uia acel®-

A y se dirigió penosamente á través de las altas hierbas y zarzas esninosas 
SnÍ ® campo del reposo eterno hacia una especie de gradería en forma de heS 

Dos ó tres gradas desvencijadas por el ti era Do 
y adornadas bastante singularmente con esfe* 

estrecha plataforma 
hamt^^i ® pared; en el centro del 

se encuentra una cruz de granito.
Mlle. Margarita á la plataforma, y dirigido una mirada al espació 

que se abría ante sus ojos, cuando la Vi colo* 
car oblicuamente su mano encima de los ojos 
Sento" ’Obito desvaS

Yo me apresuré à reunirme coh ella 
Este hermoso dia, que tocaba à su Úm Íl8
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